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Tengo la honra de ofreeer d los pies de V. M. el ensayo de' 

una obr¿ 9 que 3 en mi sentir , es indispensable para el buen 

tere icio de V* M, y para la mejor administración de su vasta 

Monarquía, Otros mas felices que yo tendrán la dicha de 



terminarlaj y de corregir sus muchas imperfecciones. Lo poco 

bueno que haya en ella se debe principalmente d los Curas 

párrocos que me han suministrado noticias de sus respectivos 

pueblos; y los errores en que 3 por desgracia tiene que abundar¿ 

son esclusivámenle mios 3 sin que merezcan otra disculpa que 

el noble deseo de emprender un trabajo a que 3 continuado por 

manos mas diestras > podrá algún dia merecer el Real agrado 

de F. M. 

SEÑOR, 

t i IOfcX¿ 

De V. M. el mas humilde Tasallo, 

òebasttan de Minano» 
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P R O L O G O » 

MUCHOS años Aace <7«e, llevado yo de mi afición á la geografía, 
aunque sin los conocimientos necesarios que pudieran justifi­
carla , me propuse hacer algún dia á mi patria el servicio de 
redactar un Diccionario Universal, en parte geográfico , y en 
parle estadístico; no ciertamente con la esperanza de hacer una 
obra perfecta , pero si con la intención de mostrar el camino 
por donde otros mas aventurados que yo llegasen á conseguirlo. 
Abrí los ojos alrededor de mi , y no solo me encontré, como 
he dicho , sin la instrucción debida por la equivocada direc­
ción que había dado á mis esludios, sino, lo que es peor, con 
un hábito muy arraigado de dar suelta á mi imaginación, 
habiéndola acostumbrado á enseñorearse de mi entendimiento 
y de todas mis potencias. No tardé en conocer que yo era acaso 
la persona menos á propósito para acometer una empresa , en 
que, si bien no se necesitan esludios muy profundos, es por 
lo menos indispensable una abstracción total de otras frivolas 
ocupaciones; y sobre todo , una constancia , un tesón y una 
paciencia á toda prueba.. 

No me engañé, á la verdad, en este juicio que formé de 
mi mismo , que rara vez encaña la propia reflexión cuando 
no la seduce el amor propio , y vi por esperiencia cuánta 
mas fuerza se necesita para continuar una empresa útil que 
para acometerla. Yo hubiera abandonado la mía sino hubiesen 
ocurrido dos circunstancias favorables que me hicieron reco­
brar el ánimo, y adquirir nuevo vigor para ensayar á lo menos 
hasta donde puede llegar la perseverancia en esta clase de 
trabajo, sostenida por la buena intención de servir á mi Bey 
y á mi patria. La primera de estas circwistancias fue la llegada 
á esta Corle, de un antiguo amigo mió y dulce compañero en 
mis estudios juveniles , llamado don Antonio Juanes , el cual, 

luego que se enteró de mi proyecto , y vio que coincidía con 
TOMO I. * 



su afición y conocimientos , se ofreció á auxiliarme en mis 
trabajos; y lo ha hecho con tal esmero, que no -puedo menos 
de confesar que á él le soy. deudor de un gran número de buenos 
artículos que acaso se encontrarán en esta obra. La segunda 
fue haberse dignado la Real Academia de la Historia el dia que 
tuvo á bien admitirme en el número de sus individuos, insi­
nuarme cuánto mas acertado seria reducir el círculo de mi 
agigantado proyecto, limitándome á formar un Diccionario 
Geografi co-estadístico de la Península española, dejando para 
otros tiempos la publicación de un Diccionario Universal. 

Una insinuación de esta clase de parte de un cuerpo literario,, 
que tales pruebas tiene dadas de su inteligencia y iaber en la 
descripción geográfi co-hi stòrica de las provincias Vascongadas, 
no podía menos de ser para mí un precepto y un estímulo 
irresistible, pues que con mi obediencia adquiriría algún derecho 
á participar de sus luces, ó por lo menos de su útilísima correc­
ción. Disde aquel momento arrinconé mis numerosos legajos 
pertenecientes á los reinos cstrangeros , y me dediqué esclusi­
vamente á reunir y aumentar nuevos materiales para describir, 
si me era posible, hasta los mas pequeños pueblos de la monarquía 
española. 

Al efecto acudí ante todas cosas á solicitar de los Sres. Mini#~ 
tros de S. M. el permiso para estraer de los archivos de sus 
respectivos ramos las nociones que pudieran serme útiles para 
mi empresa. Condescendieron benignamente con mis súplicas, 
y se sirvieron comunicar las órdenes convenientes para ello con 
toda la generosidad propia de su celo é ilustración; pero confieso 
ingenuamente que solo en el archivo general de lientas, que 
está á cargo de don Francisco Lanuza, pude encontrar algunos 
dalos apreciables que me suministró este caballero con la mayor 
urbanidad. Otros mucho mas copiosos y científicos he tenido 
la dicha de adquirir en los depósitos geográficos de los minis­
terios de Marina y Guerra, cuyos respectivos gefes son un modelo 
de cortesanía è ilustración. 

Pero era ya tan estenso el plan que yo me había formado 
* .1 o*ioT 
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de esta obra que no bastaban á llenarle estos auxilios parciales, 
por mas preciosos é interesantes que fuesen. Quería yo referir 
de cada pueblo de España su verdadero nombre actual ; el 
que tuvo en tiempo de los Romanos; el origen arábigo en los 
pueblos y comarcas que le tuviesen ; el titulo de cada uno ; la 
provincia y partido á que pertenece; la diócesis á que corres-
ponde', las autoridades que hay en cada uno de ellos; el número 
de sus vecinos; el de sus habitantes; el de sus parroquias, 
conventos , etc. ; su situación topográfica _; sus producciones 
naturales , agrícolas é industriales; sus distancias á la capital 
de la provincia y á la cabeza de partido; las horas de marcha 
militar que emplean las tropas en pasar de uno á otro, y los 
pueblos intermedios que deben hallar en el intervalo; las longi­
tudes y latitudes de las principales ciudades de la monarquía; 
sus ríos , montes y cordilleras ; los canales que hay abiertos, 
los que hay proyectados , y los que deben proyectarse y abrirse; las 
erias y mercados ; las administraciones y cajas de correo; 
los pósitos; las casas de posta y número de caballos que haya 
en cada una; las paradas de diligencia; las administraciones de 
loterías ; algunos sucesos notables , y nacimientos de hombres 
ilustres ; y por último , la cuota que paga cada pueblo por 
contribución de rentas provinciales , igualmente que un com­
pendio de la historia de todas las rentas que cobra la corona 
con diferentes títulos , y que se hallará en el articulo España. 

Para cada uno de estos objetos he tenido que valerme de 
personas determinadas , no solo en la Corte , mas también 
.en cada una de las provincias , consultando además todos, ó 
casi todos , los impresos y manuscritos que corren sobre estas 
materias, ó que he podido adquirir á fuerza de ruegos é impor­
tunaciones. Pero el verdadero fondo de esta obra y el tal 
cual mérito que pueda tener , se debe casi esclusiv amenté á 
los señores Curas párrocos del reino , á cada uno de los cuales 
he escrito separadamente, pidiéndoles nociones ciertas y positivas 
de sus respectivos pueblos y de los inmediatos. Jamas podré yo 
hacer un justo elogio de la atención y benevolencia con que 



se han dignado corresponder á mis deseos en obsequio del 
público y de la prosperidad nacional. Mas de 16000 pueblos 
están descritos por noticias de sus Curas párrocos ; y por 
consiguiente, las dos terceras partes de la población deben consi­
derarte como exactamente averiguadas, ó á lo menos con una 
aproximación á que hasta ahora no ha llegado ninguna obra 
de esta ciase. ¡ Pluguiera á Dios que todos hubiesen podido 
comunicarme iguales razones , y con toda la sania ingenuidad 
que debe inspirarles su ministerio; porque entonces podría el 
gobierno y el público contar cotí una completa estadística de 
población; y con una muy aproximada de productos! Pero 
quiere la desgracia, en primer lugar, que muchos de los 
señores Párrocos , ya por su edad , ya por oirás graves ocu­
paciones , y ya por otras causas, no hayan podido corresponder 
á mis deseos; y en segundo , que una gran parte de ellos se 
vea en la precisión de no espresar el número completo d6 

sus parroquianos por no esponerse á disgustar á los ayuntamien­
tos y escribanos de ellos, quienes de tiempo inmemorial están 
en el pie de ocultar una gran parte del vecindario por el 
justo temor de ser recargados en tas contribuciones. Este recelo 
nos priva , y nos privará por mucho tiempo , de saber con 
la debida y necesaria exactitud cuál es la verdadera pobla­
ción de la Península , mientras que el gobierno de S. M. no 
adopte para saberla el medio que indico en el artículo general 
de España ; y sobre lodo mientras no acaben de persuadirse 
los administradores é intendentes de la Real Hacienda , á que 
no es el número de los vecinos de un pueblo el que ha de 
servir de basa para imponerle contribuciones, sino su verdadera 
riqueza , ó lo que es lo mismo , el producto líquido de su 
trabajo é industria. 

Ademas de los curas párrocos me han auxiliado también 
eficazmente algunas autoridades de las provincias , muchos 
médicos y cirujanos y varios particulares , cuyos aprecia-
bles nombres no debo ocultar, asi por manifestarles mi pro-
fundo agradecimiento, como para que sirva de estimulo 



á los que puedan hallarse en igual caso en lo sucesivo. 
Entre las primeras, debo contar al señor don José López 

de Juana Pinilla, Contador general de Valores, quien ademas 
de suministrarme noticias muy preciosas y circunstanciadas de 
la provincia de Guadalajara , se ha servido también franquearme 
copias de los cuadernos de contribución dé Píenlas Provinciales. 

Varios caballeros corregidores é intendentes y subdelegados 
de policía me lian remitido estados de los pueblos de su mando, 
hechos, al parecer, con bastante exactitud. 

La Real Academia de la Historia y particularmente su 
actual director don Martin Fernandez Navarrele, y el censor 
don Juan Agustín Cean Bermudez, han tenido particular 
esmero en ilustrarme , no solo con las muchas noticias curiosas 
que poseen estos dos sabios españoles , sino también indicándome 
las fuentes mas puras donde debía yo tomar las que hiciesen 
mas al caso para mi obra. 

El intendente de provincia don José Agustín de Larramendi 
se ha tomado el trabajo de trazar, por sí mismo, las líneas de 
navegación interior que van señaladas en la carta geográfica 
que ha de acompañar á este Diccionario; y ha redactado de 
su pluma el artículo Canales. 

El señor don Juan Miguel Grijalba , secretario del Rey N. S., 
me ha permitido copiar algunos artículos que posee, descriptivos 
de varias ciudades y villas situadas en la carretera desde Madrid 
á Cádiz. 

Los RR- PP. MM. encargados de la continuación de la 
España Sagrada , Fr. Antolin Merino y Fr. José de la Canal 
me han comunicado también muchos mamotretos útilísimos de 
los que, á fuerza de trabajo y diligencia , tienen reunidos para 
la continuación de su interesantísima obra. 

Don Manuel García Doncel, secretario de la junta de 
fomento y riqueza del reino, me ha permitido lomar notas de 
muchas respuestas de los ayuntamientos y jueces de varios 
pueblos, relativas al estado actual de la industria. 

Don Gregorio González Azaola, que es sin disputa uno de 



los españoles mas instruidos en las ciencias naturales, me ha 
dado eseelentes noticias sobre muchos pueblos de Andalucía. 

El señor don Pedro Polo de Alcocer, intendente de las 
nuevas poblaciones de Sierra Morena, no solo me ha remitido 
un estado de lodos los pueblos de su mando, sino también de 
los progresos que en ellos va haciendo la variación en el sistema 
de cultivo, ejecutada bajo su gobierno, y tantas veces indicada 
por su sabio y celoso antecesor el señor don Tomas González de 
Carbajal, 

Don José Lucas Labrada, secretario de la junta de Gobierno 
del consulado de la Coruña, me ha dado nociones acerca de 
toda la Galicia, que difícilmente se podrían adquirir sino por 
medio de un sujeto tan celoso é ilustrado como este, pues es el 
primero que ha publicado una buena descripción de aquel .país. 

El teniente coronel don José Cortines y Espinosa ha tenido 
la generosidad de enviarme los propios borradores que tenia 
trabajados sobre la provincia de Valenda. 

Don Miguel López Andreu, fiscal que fue de la Real Audiencia 
de Guadalajara de Nueva España, me ha franqueado una 
descripción manuscrita de todo el partido de Huesca en la 
provincia de Aragón; y don Manuel Corsés y Aragón , secre­
tario del Rey N. S., libros aprecia bles sobre la misma provincia* 

Don Francisco de Paula González Candamo y don José 
Pérez de Tejada > otra del condado de L.edesma y serranía de 
Francia, en la provincia de Salamanca. 

Don Juan Celestino Caballero, vecino de Madrid, otras 
de varios pueblos de Palenda y Rioja. , 

El teniente coronel don Ángel del Arenal, las de la provincia 

de Retanzos. 
En cuanto á los párrocos y otros señores eclesiásticos, no 

puedo menos de hacer espresa mención de algunos , que no 
limitándose á contestar á mis preguntas, se han eslendido á 
darme noticias de partidos y comarcas enteras. Entre ellos son 
muy particularmente acreedores á mi gratitud los Sres. don Felice 
José Reinoso, presbítero , residente en Sevilla, bien conocido por 



7 
sus obras políticas y literarias, aunque no tanto como debiera 
serlo por sus trabajos estadísticos» 

Don José Noguera y Méndez, cura párroco de Gubia la 
Grande, en el arzobispado de Granada, me ha enviado la des­
cripción de una gran parte de él. Otra buena porción del mismo 
se la debo á don Antonio Onitva , cura de Carta gima. 

A don Domingo Fuelles , cura de Rabanales, en el obispado 
de Zamora, (a de varios partidos de esta provincia. 

A don Manuel Provecho, cura de S. Felíximo, y á don José 
Ramón Quiroga y liria , abad de Casoyo, las de muchos pueblo 
y jurisdicciones de la provincia de León, 

Don Pedro Calabozo, cura de Sanlivañez de Tera, me ha 
hecho el favor de enviarme la descripción del partido de Bena-
vente, en la provincia de Valladolid. 

Don Santiago Gómez Piñcira, cura de Tejones, en el 
obispado de Orense, y el P. Fr. Benito de Valenda, religioso 
en el convento de Franciscanos del Buen Jesús , me han dado 
noticias de la población y produelos de esta provincia, mucho 
menos conocida en estos dos puntos que las demás de Galicia. 

Don Francisco de Bobles, cura de S. Julián de Belga, me 
tas ha dado muy buenas de una parte de la provincia de Lugo, 

Don Benito Tapia, cura de la Bañeza , la de los pueblos de 
aquel distrito. 

De Cataluña me las ha comunicado también muy impor­
tantes don Buenaventura Isús, prio.r de la parroquia de Bialp, 

De una parte del arzobispado de Burgos, me ha dirigido 
preciosas descripciones don Manuel Cesáreo .del Castillo, cura de 
las Bebolledas y corresponsal de la Beal Academia de la Historia, 

Y por último , don Evaristo Colera y Soldevilla, redor de, 
Valdetorno, en la provincia de Aragón , me ha remitido última­
mente la descripción del partido de Alcañiz, 

La provincia de Asturias está descrita con arreglo á muchas 
apuntaciones manuscritas de los. señores don Gaspar Melchor de 
Jovellanos y don Francisco Martínez Marina, unidas á los 
datos que me han comunicado el caballero intendente de Oviedo 



don Francisco Jiménez de Saavedra, y una gran porción de­
curas párrocos de aquel principado. 

Con respecto á las obras impresas de que me he valido para 
aclarar muchas dudas y dar nociones de varios pueblos de cuya 
descripción carecía, diré francamente que he tomado una buena 
parte de la descripción de Falencia hecha por don José Antonio 
Cabanilles. 

Para todo el Portugal, de los apuntes que dejó el acadé­
mico don José Cornide. 

Para las islas Baleares, de la descripción hecha de orden 
del Gobierno y que corre adjunta con el derrotero de don Vicente 
T o fino. 

Para las Canarias, de la historia que de ellas escribió el 
presbítero don José de Fiera y Clavijo, juntamente con las 
razones que ha tenido á bien remitirme el actual comandante 
general don Isidoro Criarle, y muchos señores curas párrocos. 

Para Cataluña, de la relación de aquel principado mandada 
formar por el intendente don Fícente Frigola, y de muchas 
apuntaciones que se ha servido comunicarme el señor Barón de 
Caslellel. 

Para el Aragón, 'de la historia de la Economía política de 
aquella provincia , escrita por el doctor don Ignacio Asso; y del 
discurso Económico-político dsl doctor don Tadeo Francisco 
Calomarde, actual secretario de Estado y del despacho de Gracia 
y Justicia. 

Para la provincia de Avila, de la Estadística territorial de 
don Bernardo de Borjas y Tarrius. 

Para las provincias Fascongadas, del ya citado Diccionario 

geográfico-hislórico, publicado por la Beal Academia de la 
Historia, aunque con las variaciones que necesariamente ha 
ocasionado el tiempo, y dando mayor eslension á la parte geo­
gráfica. 

Para una gran parte de las provincias de Burgos y Soria, 
de la Descripción histórica del obispado de Osma , por el canónigo 
don Juan Loperraez. 



Para ta Galicia, de la Descripción económica de aquella 
provincia , dispuesta en el año de 1804 por el consulado de la 
Coruña, y redactada por el referido don José Lucas Labrada. 

Para el partido de Toro, de la Corograíia de don Antonio 

Gómez de la Torre. 
Para la España en general, de la Introducción á la historia 

natural y á la geografía física de don Guillermo Bowles: de la 
Geografía astronómica de don Isidoro Antillon: de las Memorias 

políticas y económicas de don Eugenio Ijarruga: del Viage de 

España de don Antonio Ponz : del Itinerario descriptivo del 
conde Alejandro Laborde: de los 44 tomos de la España sagrada 

del Rmo. Miro, Florez y de sus precitados continuadores; y 
por último, he tomado alguna que otra especie de la geografía 
de don José Jordán y Frago. 

Estos son los materiales de que me he servido para componer 
esta obra; de suerte que yo podría decir con mucha mas razón 
que la Bruyére, que no hago otra cosa publicándola, sino 
restituir al público lo que él me ha prestado, y redactar con 
algún orden el trabajo hecho por los demás. Mas no se crea, sin 
embargo de esta sincera confesión mía, que tengo por pequeño el 
servicio que he querido hacer á mi patria; antes por el contrario 
estoy persuadido á que he tomado el medio mejor para despertar 
la atención de los españoles, diciéndoles algo de lo mucho qué 
hay en su casa, á fin de que procuren registrarla mejor y sacar 
mas partido de las grandes riquezas que en ella ha colocado la 
providencia. Baste ya de sueños y de paseos por los espacios 
imaginarios, cuando tenemos tantas realidades en que ocupar 
la fuerza de nuestros brazos y el vigor de nuestros entendimientos. 

Bueno es has-ta cierto punto el orgullo nacional y general­
mente es noble el principio de que dimana; pero para que este 
no sea jamas nocivo, mas antes provechoso y útil á la misma 
nación, es preciso hacer que sea razonado; esto es, que podamos 
probará los estrangeros con hechos, y no con palabras, que todas 
las grandes ventajas con que la naturaleza quiso dotará nuestro 
suelo han recaído en manos laboriosas y agradecidas. Para eso 

TOMO / . ** 
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no nos avergoncemos de imitarlos en sus adelantamientos actuales, 
d fin de poderlos sobrepujar algún dia; porque lo mismo hicieron 
ellos respecto de nosotros, en tiempo en que les aventajábamos 
mucho en las arles y en las ciencias. La España no necesitará de 
nadie desde el momento en que sepa bastarse á si misma en 
todos aquellos artículos que, ó son producciones de su fértil suelo, 
ó deben ser el resultado de su industria. 

Yo no refiero de uno y otro mas que una pequeña parte de 
lo que hay y una mínima de lo que puede haber; pero repito 
que es menester ceñirse á reconocer bien nuestro terreno , á bene­
ficiarle lo mas que sea posible, y sobre lodo á penetrarle en 
todas direcciones por medio de multiplicados canales. Sin esto, 
de poco servirá la fútil gloria de decir que la España es un país 
de predilección y de ventura; porque los que nos vean mendigar, 
como lo hacemos , de los estrangeros no solo las cosas superfinas 
sino también muchas de las necesarias que deberíamos tener de 
sobra , ó no creerán nuestras relaciones , ó nos tendrán por unos 
verdaderos demerites. 

Réstame únicamente decir dos palabras acerca del método 
que he seguido en la redacción de los s69 artículos y mas que 
contiene este Diccionario. Y debo* decir en primer lugar, que con 
respecto á la ortografía de los nombres de pueblos , he creído 
deber acomodarme á la que siguió el Nomenclátor español, por 
que, aunque yo sé bien que es viciosa é irregular, conserva sin 
embargo las raices de la etimología, que no es dado á un parti­
cular hacer que se varíen por su autoridad privada, hasta que 
el uso general, precedido del ejemplo de los cuerpos literarios, 
empiece á introducir las novedades que crea mas conformes con 
la_ razón y con el genio de la lengua castellana. 

En segundo lugar, he creído también deber conservar las 
clases de los señoríos de los pueblos, especificando en cada uno 
si son realengos, seculares, eclesiásticos, abadengos ó mixtos; 
porque aunque S. M. se haya reintegrado acerta.Iísiinamente en 
el derecho jurisdiccional ó la prerogaliva de nombrar jueces» 
que es inseparable de la soberanía, nada tiene esto que ver con 



la propiedad del suelo, ya sea mayor ó directa, ó ya superfe­

riarla ó enfitéutica. 
En tercero , que para guardar la posible uniformidad en 

todos los artículos, he procurado seguir en cada uno de ellos el 
mismo orden;, esto es, el nombre y las principales calidades de 
cada uno en el principio del articulo ; luego su descripción 
topográfica, sus productos, las distancias, los sucesos notables 
y la contribución. 

En cuanto á la carta geográfica que ha de acompañar á esta 
obra, bien me atrevo á asegurar que es la mas correcta que 
hasta ahora se ha dado á luz; porque, ademas de los auxilios 
de toda especie que me han franqueado el señor director del 
deposito hidrográfico y los principales empleados de aquel cientí­
fico establecimiento , he cotejado muy despacio lodos los mapas 
españoles, franceses é ingleses que corren con mas aplauso, con 
las descripciones generales y particulares de los sitios: se han 
corregido muchas situaciones, se han tenido presentes para (a, 
costa no solo los derroteros de don Vicente Tofiño, sino también 
los últimos reconocimientos y resacas verificadas él año de i 825 
y 18-¿4 .' y por último se ha delineado toda la navegación interior 
de que es susceptible la península, y que ha de ser, andando el 
tiempo, la fuente y origen de su futura prosperidad. Bien hubiera 

yo querido indicar no solo todos los pueblos que existen, sino 
también otros muchos que deben fundarse para que sirvan de 
mercados luego que se abra la comunicación hidráulica que 
indico en la carta; pero no lo he ejecutado, lo primero por 
falla de tiempo y lo segundo porque ocasionarla sobrada confu­
sión estando construida sobre un punto tan pequeño. Tiempo 
llegará, mediante Dios, de que se perfeccionen estos trabajos, 
y de que nada tenga que envidiar nuestra patria á las demás 
naciones de Europa; pero antes es preciso que tenga canales y 
comunicaciones en todos sentidos, sin tas cuatis todo es inútil, 
todo precario y lodo mezquino, por mas que trabajen los 
ministros y los demás empleados del Bey. Yo quisiera que lodos 
se penetrasen de una verdad que, aunque parecerá impertinente 
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en este luga?, creo deber decirla para que la examinen los que 
saben mas que jo. La apertura de diez leguas de canal de 
navegación ó de riego equivale al producto de la contribución 
de una provincia de 2»° orden: la de 20 á la de 3 : la de 5o á 
la de 7 ; la de 4o á la de 11 : la de 5o á la de i 5 ; y por 
último toda la navegación interior de la España, según las cuatro 
grandes líneas que indico en el mapa, cambiarían enteramente 
la faz de este país privilegiado por la naturaleza y empobrecido 
por la incuria de los hombres. El ministro que se sienta animado 
de la ambición de una verdadera gloria, y que aspire á un 
nombre inmortal y á las bendiciones de su patria, no tiene mas 
que dedicarse obstinadamente á realizar esta empresa, y yo le 
respondo de que su mérito llegará ensalzado á la posteridad 
al lado del de nuestro augusto y glorioso Monarca el señor 
don Fernando Vil, que es el ídolo de sus pueblos. 

Inútil me parece añadir que recibiré con la mayor gratitud 
todas las observaciones de errores ó equivocaciones que se advier­
tan en esta obra en el discurso de su publicación, las cuales 
daré á conocer en un suplemento.. Igualmente suplico á los señores 
curas ú otras personas que no han podido enviarme las descrip­
ciones de sus pueblos, por lo cual carece de ellas el diccionario, 
que me-fas remitan si lo tienen á bien, yapara insertarlas en-
el cuerpo de él, si llegasen en sazón de que no se invierta el 
orden alfabético, ya para colocarlas en el citado suplemento. 

Por último, repito al público lo mismo que dige en el anuncio 
de la suscripción á esta obra y llevo insinuado en este prólogo, 
y es que el número de los vecinos y habitantes que, con arreglo 
á las relaciones recibidas, pongo en cada -pueblo, no debe servir 
de base para ninguna operación administrativa, y mucho menos 
para el aumento ó disminución de los impuestos; porque yo n o 
hago espresion de los vecinos útiles ni inútiles, contribuyentes 
ó no contribuyentes, sino de las personas que habitan el territorio 
español, como uno de los datos que sirven para que el lector 
forme una idea aproximada de la eslension de los pueblos* 
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á --ib .tib 

Ab. A b a d e n g o . cabr. cabrio. 

A b a d . A b a d í a . caja de cor. caja de correos. Wu/h 

aceit. aceytc , aceituna. cam. camino. 

admin. administración. cam. míl i t . camino mil i tar . 

agust. agustinos. cañón. canónigos. 

alcab. alcabalas. cap. capital. 

aid. aldea. ¡ carm. carmelitas. • 

alfar. alfarería. 1 carret. carretero, carretería. 

al gar. algarrobas. casa de post. casa de postas. 

alg. a lgun , a l g u n o , a lguna. cascr. caserío. 

A l g . A lgue r i a . cast. castillo. 

aluv. aluvias. • cas tan. castaña, castañar, castañares. 

A . M . A lca lde M a y o r . cated. catedral. 

anteigl . anteiglssia. :1 cat . cátedras. 

' .-ij.;> ant. ant iguo. ceb. cebada. ' .-ij.;> 

antig. anti ¡;üedadcs. cent. centeno. 

antiq. antLqísimo. cle'r. c lér igos. 

A . O . Alca lde Ord inar io . i co l . colegio. 

A . P . A l c a l d e Pedáneo. coleg. colegiata. 

arb. arbejus. c o m . comarca. 

arcip. arciprcstazgo. comm. comerc io . 

arquit. 

art . 

a i t i l i . 

A r z . 

arrier. 

arrob. 

arruin. 

av. 

Ayun tam. 

baróm. 

Bened. 

C . 

ce. 
cabali, 

cab. 

í a rqu i t ec to , arquitectura, 

( arquitectónico, 

art ículo. 

artillería, ar t i l lero. 

Arzob i spo . 

arr ier ía , arrieros. 

arrobas. 

ar ruinados . 

avena. 

A y u n t a m i e n t o . 

barómetro . 

Benedictinos. 

C i u d a d . 

Ciudades , 

caballos. 

cabeza. 

.o r»n 

i 

.n\m 

• 

cone, 

cone. red. 

cond . 

conf. 

confl . 

consist, 

contr . 

conv. 

cosdi l l . 

corr . 

correg. 

cor reg im. 

• cot . red. 

cur t . 

cnadr . 

dcr. 

concejo. 

concejo redimido. 

condado. 

confines. 

confluencia. 

consistorial. 

contr ibución. 

convento . 

cord i l le ra , cordi l leras . 

correos. 

corregidor . 

corregimiento. 

coto redondo. 

curt idos. 

cuadra. 

d e r e c h a , 

• 

• 

• 



descrip. descripción. hosp. hospital . 

dcscmb. 
í desembocadura, desembo- I . del H . Is la del Hierro. 

(cadero . id . i dem. 

dcsp. despoblado. Ig l . Igh-sia. 

di l ig. 

dip. 

dil igencia. 

Diputado. independ. 
( independiente , 

f dencia. 

indepen-

dióc. diócesis. ind. industr ia . 
dis. dista. dis tancia , distante. i n m e d . inmedia to , inmediaciones. 
direc. dirección. inscrip. inscripciones; 
dom. dominicos. , Intend. Intendente. 
Dercc . enag. derechos enagenados. in term. in termedio . 
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duc. ducado. izq. izquierda. 
E . Es te . J. O . Juez Ordinar io . 
ecl . eclesiástico. jurisd. jur isdic ion. 
edif ic . edificado. juzg. juzgado. . 
edif. edificios* L . L L . L u g a r , Lugares . 
cp. episcopal. L . R. L u g a r Realengo. 
erra. ermitas. L . S . L u g a r Secular . 
esc. 

Esp . 

escuela. 

España. 
labrad, 

lan. 

labradores, 

lanar . .•J:-i.h 
est. estado. lat. la t i tud. 

cstram. cstramuros. leg. legua. 

fábr . fabricas. Icguin. l egumbres . 

fan. fanegas. lent. lentejas. 

felig. feligresía. l ím . l ími tes . 

fort. fortaleza. l i ad . l i n d e , l i n d a , l inderos. 

fr. frailes. long. longi tud . 

frase. fian ciscos. lot. loterías. 

front. f rontera , fronteriza. mrs . maravedises. . q b i ü 

frut. frutos , frutas. magn. magníf ico. 

gan . ganados. manant. manant ia l . 

ganad. ganader ía , ganaderos. manufact . manufacturas. 

garb . garbanzos. marcha mili t . marcha mili tar . 
garr . gar rofas , garrobas. márg. m a r g e n , márgenes. 

G o b . Gobernador . M . M . ss. Manuscri tos . 
granj . Granja , granjeria. raarq. marquesado. • 

hab . habitantes. medie. medicinales . • 

har in . harineros. mediterr . medi terráneo. 
he rm. he rmandad . m e a . menores . 
herrad. herradura. mere . mercado . 
h i ! . hilazas. merid. mer id ional . ..i-aM 

hond. hondonada. me i ind . mcr indad . 
hor . horas . min. minera). 
hor iz . horizonte. miser. misericordia. 
hort . hortaliza. mol . m o l i n o , molinos. 



monast. monasterio. 

mont. montuoso . 

mur . mura l l a , murado . 

N . N o r t e . 

nacim. nacimiento. 

N . E . Nordeste . 

N . O . Noroeste. 

nomb. nombre . 

O . Oes te . 

ob . obispo. 

obisp. obispado. 

O c . Océano . 

occ. occ iden ta l , occidente. 

ôrd . órdenes militares. 

orient. oriental . 

orig. arab. or igen arábigo. 

or . or i l la . 

P«g. página. 

palac. palacio. 

part. part ido. 

parr. parroquia, parroquial . 

patat. patatas. 

patron. patronato. 

pedreg. pedregoso. 

poblac. población. 

polie. policía. 

polit. pol í t ico. 

Por tug . Po r tuga l . 

P P . Padres . 

princ. principal . 

p r im. pr imero . 

Prior. Pr iora to . 

Proc. Procurador . 

prod. productos . 

prov. provincia . 

pueb. pueblos . 

R. Rea l enga , realengo. 
R. R i o . 
r. r io . 
ramif. ramificaciones. 
Reg . Regidor . 

Reg . P . Regidor Pedáneo. 

rcgul . regulares. 

riach. r iachuelo. 

riq. riqueza. 

rom. romanos. 

ruin. ruinoso. 

S. Secular . 

S. Su r . 

Sant . Santuario. 

S. E . Sudeste . 

seme}. semejantes. 

Sen . Señor ío . 

S. 0 . Sudoeste. 

sept. septentrional. 

sit. s i tuación, situa<fo. 

subalt. subalterna. 

subdelcg. subdelegado. 

tel. telares. 

temper . temperatura. 

ten. teniente. 

terc. tercero. 

term. término. 

t e rmom. termómetro . 

terr. terreno. 

territ. terri torio. 

tit. t í tu lo . 

trag. tragineria. 

trash. t rashumante. 
univ. universidad. 

( V . ) Véase . 

V . V i l l a , Vi l l as . 
vac. vacuno. 

vec. vecinos. 

vecind. vecindario. 
vestig. vestigios. 

V i c . Vicar ía . 

V . E . V i l l a Eclesiástica. 
V . O r d . V i l l a de Ordenes . 

V . R . V i l l a Realenga. 

V . S. V i l l a Secular . 
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INTRODUCCIÓN (\)'. 

Siendo e l ob je to de un Dicc iona r io geográf ico descr ib i r por orden alfabét ico las 

diferentes par tes de la t i e r r a , c o n sus c o m a r c a s , c i u d a d e s , lugares y sitios notables 

que c o n t i e n e : las cordi l leras de m o n t e s , los v o l c a n e s , los cabos y puntas de tierra 

en que se t e r m i n a n : los m a r e s , los golfos y bahías que bañan sus cos tas : los n o s y 

arroyos que la a t r av iesan : los lagos que se es t ienden por su super f ic ie ; y ú l t imamen­

te las islas que se descubren en m e d i o de las a g u a s ! pa rece necesa r i a , para la intel i­

genc ia de una gran parte de ar t ículos de esta o b r a , una not ic ia pre l iminar de l signi­

ficado de todas estas voces . N o p o r q u e la j u z g u e m o s indispensable para la mayor 

par te de los l e c t o r e s , sino porque podría habe r a lguno para quien no fuese abso lu­

t amen te inút i l . 

S i nuestro D i c c i o n a r i o , c o m o hab lamos pensado á los p r i n c i p i o s , hubiese sido 

U n i v e r s a l , no hay duda en q u e le hub ié ramos heého p recede r de una instrucción 

general de la c ienc ia que r igurosamente se l lama Geografía ; pero habiéndose redu­

c ido nuestro o b j e t o , por las razones que ind icamos en el p r ó l o g o , á hacer por ahora 

una desc r ipc ión geográf ico-estadís t ica de E s p a ñ a , P o r t u g a l , Islas Baleares , Pres idios 

de África é Islas C a n a r i a s , nos pa rece suficiente dar una s imple def inición de las 

voces mas usuales que se encuen t ran en este l ib ro . 

Continente: es una grande es tens ion de tierra ce rcada de a g u a , que c o m p r e n d e 

varios reynos y p r o v i n c i a s ; pero de suerte que se pueda ir de unas á otras sin pasar 

e l mar . 

Isla: es una porc ión de t ierra en t e r amen te rodeada de agua . 

Península ó Cltersoneso: es una tierra ce rcada por todas par les d e a g u a , c scep to 

por donde está unida al c o n t i n e n t e , la cual se l lama lengua de tierra ó Is t l imo. 

Jsthmo: es una porc ión de tierra estrecha ent re dos m a r e s , qvre une un con t inen­

te ó una península c o n la tierra firme; ó de otro m o d o , es un lugar por donde la 

península no está cercada de agua . 

Paso, Cuello ó Garganta: es un paso estrecho en las montañas . 

Promontorio : es una porc ión de tierra que se entra dentro, d e l ' m a r . S e l lama 

Cabo cuando se e leva c o m o una m o n t a ñ a ; y Punta si t iene poca e l e v a c i ó n . 

Dünus. son unas pequeñas colinas de arena sobre la orilla de l m a r , ó las mismas 

orillas del mar, las cuales e l e v a d a s , impiden que no se esparza ó est ienda sobre las 

costas. L l á m a n s e t amb ién con este n o m b r e unos peñascos escarpados. 

Batideros : son unas montañas escarpadas sobre las orillas ó costas del mar . 

Golfo ó Seno: es un brazo ó ent rada cons iderab le del mar en la t i e n a , y cuan­

do son mayores toman e l n o m b r e de mar. 

( i ) Esta In t roducción estaba preparada para el Diccionar io Universal adonde cor­

respondía mas bien que al part icular de España ; pero c o m o á este se seguirá p ro ­

bablemente l a publicación de a q u e l , no hemos quer ido suprimir nada de ella, 

porque al fin es un estracto de l estado actual de los progresos de las ciencias 

S C ° g To C Mo y i f e 0 l Ó Í ? Í C a ' •' 



Saltta: solo se diferencia de l golfo en que esta es m u c h o menor y mas es t re­

cha á la entrada que al m e d i o y al interior. 

Puerto de mar: es un lugar de fend ido de los vientos donde dan fondo con se­

gur idad los nav ios . 

Barra: es la hoca del puer to q u e t iene poca agua y forma una media luna . 

Ensenada ó cata: es una p e q u e ñ a porción de mar que se entra en la t ierra. 

Bada: es un lugar propio para a n c o r a r , y donde los navios eslan al abr igo de 

los vientos . 

Lago: es un grande es tanque de agua que jamas se seqa y que no t iene c o m u ­

nicac ión a lguna visible con el m a r . 

Confluencia, unión ó junta: es e l lugar donde un rio se junta con o t ro . 

Boca ó embocadura: es la par te donde sale de la m a d r e para entrar en un lago 

ó en e l mar . 
A • • , .JiJuní íiinj:-. } 

Margen izquierda ó derecha: se l l aman las orillas que están á una ú otra m a n o 

de una persona que va bajando por el r i o , ó que le v e correr delante de sí . 

Dada esta l iger ís ima noción de las voces que mas c o m u n m e n t e se usan en va­

rios art ículos de este D i c c i o n a r i o , y que con gran fac i l idad p u e d e n y deben apren­

derse en cualquiera de los t ra tados de geografía física que se han pub l i cado hasta 

a h o r a ; nos ha pa rec ido conven i en t e dar a nuestros lec tores una idea mas estensa 

de los objetos que abraza la c i e n c i a geográf ica , sobre todo cuando se la quiera 

ap l icar á la formación de una c o m p l e t a estadíst ica. 

L a G e o g r a f í a , p rop iamente h a b l a n d o , trata de la superficie de la t i e r r a , de l 

aire que la r o d e a , de las sus tancias que la c o m p o n e n , y de la d is t r ibución de los 

cuerpos organizados que c r e c e n y se m u e v e n por toda la estension de l g l o b o . 

A s i el o rden y clasif icación de estas diferentes sus t anc ia s , c o m o Ja a v e r i g u a c i ó n 

de sus p r o p i e d a d e s , pe r t enecen á otras c iencias mas e x a c t a s , c o m o por e j e m p l o : la 

gco lóg ia espüca las revoluc iones que ha sufrido la superficie de la t i e r ra , y de sc r i ­

b e los carac teres de las sustancias que la c o m p o n e n . L a zoología y la bo tán ica des­

c r iben y clasifican las formas an imales y vege ta les con que se d is t inguen sus dife­

rentes reg iones . L a bidrostát ica trata de l equi l ibr io de los f lu idos , asi c o m o la h i ­

drául ica del m o v i m i e n t o de estos m i s m o s ; y ú l t i m a m e n t e la qu ímica analiza todas 

estas sus tanc ias , y las resuelve en los pr incipios ó e l emen tos de q u e fueron fo rmadas . 

L a Geograf ía física no entra en los pormenores de la historia natural d e s c r i p t i ­

va , sino que se l imita á re fer i r los , y á dar una noticia genera l de los f e n ó m e n o s 

y de su en lace r e c í p r o c o , sin definir los. Cons idera la masa de l g lobo en g r a n d e ; 

las fuerzas que se manifiestan en su superficie y las p roducc iones orgánicas que 

están dis t r ibuidas en e l l a , según la diferencia de los c l imas y de las a l turas . 

V a m o s , p u e s , á examinar suces ivamente i . ° la a tmós fe ra : 2.0 el m a r : 5.° la 

t ie r ra : 4-° his fuerzas e l e c t r o - m a g n é t i c a s : 5.° los v e g e t a l e s : y 6.° los an ima les . 

C o m o el ob je to de esta obra no es otro que la geografía p rop iamente d i c h a , y 

el de indicar al m i s m o t i empo la neces idad de que se forme una buena es tadís t ica 

de la rica y no bien conocida España , hab remos de r educ i rnos á l ími tes m u y estre­

chos en todo lo que concierna á la distr ibución de los seres organizados . 

P e r o nos pa rece oportuno dar antes una idea genera l de la división de la t ierra. 

Esta se hal la d iv id ida en cua t ro grandes porciones que s o n : la E u r o p a , el As ia , 



la África y la A m é i i c a , con las islas que d e p e n d e n de e l la . Algunos geógrafos aña­

den t amb ién la quinta , á la cual l l a m a n O c e á n i c a , d iv id iéndo la en Australásia y 

r% ti JV i > <»•»>' '-'UAíPi-ib' VttUtX ftl «fcu'í' .{•'> : u ; i . ' ' , I ' • > 
Pol ines ia . 

D e estas cuat ro ó c inco partes solo tres fueron conoc idas de los a n t i g u o s , que 

son.: la E u r o p a , e l Asia y la Á f r i c a , de donde las v i ene la denominac ión c o m ú n 

de an t iguo m u n d o , asi c o m o se l l ama nuevo á la A m é r i c a , cuyo descubr imien to 

es todavía m u y rec i en te . 

Si se d iv iden todos los habi tan tes de la t ierra en treinta par tes i g u a l e s , se ha­

llará que los cr is t ianos formamos c i n c o par tes de e l l a s , los judíos u n a , los paga­

nos ocho y los mahometanos seis . 

E l número de habi tantes que exis ten hoy en dia en toda la tierra asc iende , según 

los cá lcu los mas a p r o x i m a d o s , á 878 m i l l o n e s ; á s a b e r : en Europa 180, en Asia 55o, 

en Áfr ica 1 2 0 , en A m é r i c a 35 , y en las islas de l g rande O c é a n o 7 . 
De las divisiones políticas de (a Tierra. 
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Cons ide rada po l í t i c amen te la t i e r r a , se d iv ide en i m p e r i o s , r e y n o s , r epúb l i cas 

y otros estados ; y estos se subd iv iden en c i u d a d e s , v i l l a s , a ldeas y case r íos , e t c . 

Un Imperio es una vas ta estension de terr i torio gobernada por un emperado r , 

c o m o por e j e m p l o , la Rus ia . 

U n Reyno es un ter r i tor io g o b e r n a d o por un monarca que t iene e l t í tulo de rey, 

c o m o la E s p a ñ a , la F r a n c i a , la Ing la t e r r a . 

U n a República es un terr i torio gobe rnado por mas de un ind iv iduo . S i el pode r 

está en manos de los nobles ó de las c lases supe r io res , se l lama a r i s toc rá t i co , y 

democrá t i co si está en manos de l p u e b l o . 

U n Estado c o m p r e n d e la idea de una porción de terri torio de menor impor ­

tancia que un r e y n o , y está g e n e r a l m e n t e g o b e r n a d o por un p r í n c i p e , aunque 

depend ien te de la soberanía de otro mas p o d e r o s o , c o m o sucede en A l e m a n i a . 

Do los Globos, Mapas etc. 

Suele representarse la figura de la tierra por m e d i o de g l o b o s , y de mapas ó 

cartas geográf icas . U n Globo es un c u e r p o e s f é r i c o , sobre el cua l se representan 

las diferentes par tes de la t ierra según sus verdaderas formas y s i tuac iones , a c o m ­

pañadas de c í rculos y otros signos geográf icos . 

U n Mapa ó carta geográf ica es la representac ión d e una ó muchas partes de la 

t ierra sobre una superficie p l ana . E n ella se t razan la figura y los l ími tes de las 

diferentes c o m a r c a s , mares y r i o s , la s i tuación de las c iudades y otros objetos n o ­

tables , según sus respect ivas la t i tudes y long i tudes . L a s cartas están or ientadas de 

modo que el Nor te está en su e s t r e m o super ior , e l Sur en el in fe r ior , el Es te á 

la derecha y e l Oes te á la i zqu ie rda . Las cartas mar inas ó hidrográficas están des­

t inadas á representar los di ferentes m a r e s , g o l f o s , e s t r echos , r o c a s , ba jo s , bancos 

de arena e t c . , y sirven mas pa r t i cu la rmente para e l uso de la navegac ión . 

Sue le dibujarse ó trazarse en la superficie de los g lobos un c ier to n ú m e r o de 

c i r c u i o s , de los cuales unos se l l aman máximos y otros menores. Los máximos son 

el ecuador ó l ínea e q u i n o c c i a l , los mer id ianos y los c o l u r o s , que son los que d i ­

v iden la t ierra en partes iguales . L o s menores son los dos t rópicos , los c í rcu los 
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polares y los parale los de l a t i t u d , que d iv iden la t ierra en par tes des igua les . 

E l Ecuador es una l ínea que rodea e l g lobo de E . á O . ú de O . á E . , y que 

está á igual dis tancia de los dos po los . T o d a la parte de l g l o b o que está si tuada al 

N . del ecuador se l l ama hemisfer io s ep t en t r i ona l , y toda la parte que está al S . 

hemisfer io mer id iona l . 

L a Eclíptica es una l ínea que representa el curso aparen te de l s o l , y que corta 

e l e c u a d o r bajo un ángulo de 20 grados y m e d i o . 

L o s Meridianos son unos c í r cu los imaginar ios que pasan por los polos y cor tan 

a l ecuador en ángu los r ec tos . P o r m e d i o de estos c í r cu los se mide la l ong i tud . 

Los Coluros son dos c í rcu los que pasan por los po los y cortan al e cuado r en 

á n g u l o s r e c t o s ; el p r imero a t ravesando los puntos equ inocc i a l e s de Aries y la B a ­

l a n z a , y el s egundo a t ravesando los puntos solst iciales de C á n c e r y de C a p r i c o r ­

n i o ; po r lo cua l se le ha d a d o al uno el nombre de Coluro solsticial, y al o t ro el 

d e Coluro equinoccial. 

L o s Trópicos son dos c í rcu los paralelos al e c u a d o r , y apartados de el 20 g rados 

y m e d i o ; el que está al N . se l l a m a t róp ico de C á n c e r , y el que está al S. t róp i ­

c o de C a p r i c o r n i o . 

L o s Círculos polares están separados de uno y o t ro po lo 20 grados y m e d i o ; e l 

de l N . se l l ama c í rcu lo á r t i c o , y e l del S . c í rcu lo an ta r t i co . 

Los Paralelos de latitud son unos c í rcu los t razados pa ra le l amente al e c u a d o r ; y 

hay o rd ina r i amen te 8 al Nor te de la l ínea equ inocc ia l y 8 al Sur . 

A d e m a s de las l íneas refer idas está suspendido el g lobo artificial entre un g ran 

c í r cu lo l l amado Meridiano, que le divide en dos hemisferios, el uno o r i e n t a l , y e l 

otro o c c i d e n t a l . E l a lhambre sobre que da vuel tas se l l ama el eje, y sus dos es -

t r e m i d a d e s polos; y finalmente e l c í r c u l o - q u e le rodea se l l ama horizonte. 

De las Zonas. 
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D i v i d e n los geógrafos la t i e r r a , con respec to á la t e m p e r a t u r a , en c i n c o zonas , 

de las cuales la una se l lama t ó r r i da , dos t empladas y dos g lac ia l e s . La tórrida está 

situada ent re los dos t r ó p i c o s , y t iene 4/ g rados de a n c h u r a , esto e s , 25 y m e d i o 

de cada lado de l ecuador . 

L a s Zonas templadas están c o m p r e n d i d a s en t re los t rópicos y los c í rcu los po la ­

r e s : la una se l l ama zona sep ten t r iona l t e m p l a d a , y la otra zona mer id iona l t e m ­

plada. C a d a una de ellas t i ene 4 J grados de anchura . 

Las Zonas glaciales están comprend idas en los c í rcu los á r t ico y an ta r t i co . L a que 

se es t iende desde el c í rcu lo ár t ico hasta e l polo de l nor te se l l ama zona g lac ia l 

s ep ten t r iona l , y la que se es t i ende desde el c í r cu lo an ta r t i co hasta el p o l o de l Su r , 

zona g l ac i a l mer id ional . 
De la Latitud y Longitud. 
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L a Latitud de un lugar cua lqu ie ra es s u dis tancia Nor te ó Sur del ecuador . Se 

cuenta la l a t i tud por grados y m i n u t o s , y la m a y o r que h a y , s e a . d e N . ó de S . , 

es de 90 g rados . L o s pun tos s i tuados debajo de l e c u a d o r no t ienen la t i tud por 

la senci l la razón de que desde ellos pr incipia la d i s tanc ia . 

P a r a encont ra r la la t i tud d e un sitio en un g l o b o artificial no hay mas que irle 

dando vuel ta hasta que e l s i t io que se busca esté debajo del m e r i d i a n o , y eh 

http://sea.de


> v 

grado que es te t enga i n m e d i a t a m e n t e e n c i m a , esa es. la l a t i tud de a q u e l l uga r . 

E n las car tas geográf icas se ind ica la la t i tud en los l a d o s , y . es septentr ional ó 

m e r i d i o n a l , según sea su s i tuación al N . ó al S . de la l ínea equ inocc ia l . 

L a Longitud de un sitio es la dis tancia á que se halle del p r imer mer id i ano , 

con tada por grados y minu tos al ecuador . A n t i g u a m e n t e se contaba la long i tud 

casi en t odas las nac iones d e s d e la isla de l H i e r r o , que es una de las Canar i a s ; 

pero en el d ia cada nación la c u e n t a , ó b ien desde su c a p i t a l , ó b i e n desde donde 

t iene el p r inc ipa l observa tor io . E l p r imer mer id i ano de España es Madr id ó C á d i z ; 

el de F r a n c i a P a r í s ; el de Ing la te r ra G r e e n w i c h ; e l de T u r q u í a C o n s t a n t i n o p l a , 

y el de los Es t ados Un idos W a s h i n g t o n . 

Para e n c o n t r a r la l o n g i t u d en un g lobo art if icial es menes t e r buscar la en el 

e c u a d o r ; y para hallarla en las car tas g e o g r á f i c a s , en sus estreñios supe i io r é in­

ferior. S i el lugar cuya long i tud se busca está s i tuado á la derecha del p r imer m e ­

r i d i a n o , la long i tud es E . ú o r i e n t a l , y si está á la izquierda es O . ú o c c i d e n t a l . 

E l mayor g rado de long i tud que p u e d e t ene r un lugar es de 180 , pe ro los que 

están s i tuados debajo del p r i m e r mer id i ano no t i enen longi tud porque pr inc ip ia 

. d e s d e e l los . «•» w niirimif-it*-iMl afr c' i Mni «u i k i ántir n ' 1» i n i í l t u s T 

Para encont ra r en la car ta la la t i tud de un sitio , es prec iso m e d i r con u n c o m ­

pás la d is tancia á que está de l p r i m e r p a r a l e l o : se ap l i ca esta dis tancia a l uno ú 

al otro l ado de la carta t e n i e n d o una d e las pun tas del compás sobre e l m i s m o 

p a r a l e l o ; y la otra ind ica rá la long i tud que se busca . 

Para e n c o n t r a r l a long i tud de un si t io póngase una regla por enc ima para le lamen­

te al mer id i ano mas i n m e d i a t o ; el g r ado si tuado i n m e d i a t a m e n t e debajo, del b o r d e 

de la r e g l a , b i e n sea ar r iba ó abajo de la c a r t a , será la longi tud que se busca . 

Pasemos ahora á hablar de la t ierra y de todo lo que la rodea . 

C A P I T U L O I . 
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De la Atmosfera. 
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E l a i re a tmosfér ico que es uno de los e l e m e n t o s de A r i s t ó t e l e s , es t amb ién 

uno de los pr inc ipa les agen tes que emp lea la naturaleza. Entre los descubr imien ­
tos que han ido hac i endo los h o m b r e s , acaso no hay n inguno tan impor tan te 
c o m o la análisis de todas las par tes que le cons t i tuyen y la . ave r iguac ión de las 
p rop iedades qu ímicas y m e c á n i c a s de este fluido que rodea nuestro g l o b o . A nos­
otros n o nos t o c a hablar mas que de los fenómenos atmosfér icos que ocas ionan 
una di ferencia notable entre las diversas par tes del , g l o b o , c o m o son la t empe ra ­
tu ra , los v ientos y la l luvia . 

Déla Temperatura. 
L a s diferencias de t empera tu ra de cualquiera región de la tierra no d e p e n d e n 

. de la dis tancia del sol que es mas cor ta en inv ie rno que en v e r a n o , sino de la 

ob l icu idad d é l o s rayos so la res , y de l m a s ó menos t i e m p o que p e r m a n e c e sobre 

el horizonte . Es claro que en inv ie rno es mas cor to este t i empo q u e en el e s t í o , y 

t ambién que los rayos caen mas o b l i c u a m e n t e : con que por neces idad debe r t -

sultar una d isminución de t e m p e r a t u r a , la cua l d e p e n d e de- Ja can t idad de los ra­

yos caloríf icos que se absorven . Pe ro hay t ambién otras causas que e je rcen un in ­

flujo m u y sensible en la t empera tura de las n a c i o n e s , y las pr inc ipa les son la 



VI 
altura en que se hallan s o b r e . e l n ive l de l m a r , la d i recc ión genera l de sus ver ­

t ientes y la s i tuación de sus mon tañas . 

E n los países que están ce rca de l e c u a d o r , una e levac ión desde 8,©5o pies cas ­

te l lanos hasta. i o , 5 o o da una t empera tu ra semejante á la de F r a n c i a , Ingla ter ra y 

N . de E s p a ñ a . Desde los 16,100 p ies hasta los 17 ,780 e l c l i m a viene á ser i gua l a l 

que se s iente en la i nmed iac ión de l p o l o : y todas las c imas que se e levan á m a s 

de 17,220 pies están cubier tas de n ieves perpetuas . P o r eso se ven en med io de las 

abrasadas l lanuras del P e r ú , vas t ís imas regiones s iempre he ladas . A s i en España 

c o m o en las g randes cordil leras que atraviesan las regiones de l Asia ó de la A m e ­

r ica , que están situadas debajo de l t r ó p i c o , basta una marcha de a lgunos d i a s , y 

en España de a lgunas h o r a s , para que e l v iagero pase por todos los c l i m a s suce ­

sivos que se c o n o c e n en el g l o b o . D e s d e e l invierno mas r iguroso va pasando á las 

regiones t emp ladas hasta l legar á la variada abundanc ia de la vege tac ión de los tró­

p icos . Es tas inmensas cordi l leras n o solamente conservan una frescura sana y agra­

dab le en los países que están á su a l r e d e d o r , sino que de r raman la fer t i l idad hasta 

otras r emotas reg iones por m e d i o de los rios que n a c e n de e l las . 

T a m b i é n el m a r ejerce un g rande influjo en la t empera tu ra del g l o b o , ya por 

su evaporac ión y ya po rque la g ran masa de sus aguas conserva la misma t e m ­

peratura una v e z adqu i r i da , sin estar tan sujeta c o m o e l aire á las variaciones ter-

m o m é t r i c a s . D e b a j o de l t róp ico hay una grande estension de mares que refrescan 

con sus vapores las t ierras que les r o d e a n , y aunque su superf icie absorve una par te 

de los rayos d e l s o l , no l lega á ca ldearse c o m o la superf icie de los c o n t i n e n t e s , 

antes b i en proporc iona vientos que t emplan el r igor de la acc ión del sol . L o con­

trar io sucede en las comarcas que por todas par les es tán rodeadas de t ierras; 

po rque estas n o gozan de igual a l i v i o , mas antes son muchas vece s v í c t ima de l ca ­

lor y de la s equedad . E n los .climas t e m p l a d o s , las islas y las tierras que están in ­

med ia t a s á los mares no e spe r imen tan estíos tan a r d i e n t e s , ni inviernos tan r igu ­

rosos c o m o lo interior de los con t inen tes . Por eso un pais que está s i tuado en estos 

c l i m a s , es mas ard iente cuando hay grande estension de tierras entre é l y e l e c u a ­

d o r , y mas frió cuando está s epa rado por e l mar . 

E s i gua lmen te notable e l indujo de los v ientos a l i s i o s , po rque soplan de E . á O . 

a t r avesando el con t inen te de Á f r i c a , que está l leno de des i e r to s , y p r o d u c e n en 

la costa o c c i d e n t a l un calor m u c h o mas intenso que e l que se esper imenta en la 

or ienta l . L u e g o pasan al A t l á n t i c o , en e l cual se refrescan cons ide rab l emen te : a t ra­

viesan la A m é r i c a m e r i d i o n a l , donde y a toman una t empera tu ra mas cá l ida , á p e ­

sar de los inmensos bosques que c u b r e n aque l c o n t i n e n t e , y antes de l legar al l ado 

opues to encuen t ran las n ieves que cub ren las altas c imas de los A n d e s , y por m e d i o 

de las corr ientes que de ellas b a j a n , der raman la frescura por las i n m e d i a c i o n e s . 

L a na tura leza de los terrenos p roduce t amb ién un g rande efec to sobre la t e m ­

peratura de cua lqu ie r p a i s ; p o r q u e cuando el suelo es ár ido absorve y re t iene los 

rayos de l Sol con mucha fuerza. E l inmenso desierto de Sahara en África es c o m o 

una espec ie de horno que no so lamente ca ldea las reg iones c o n t i g u a s , sino t a m ­

b i é n comarcas muy le janas . P o r e l contrar io un pais cub i e r t o de bosques que i m ­

p iden que los rayos de l sol sean absorvidos por la t i e r r a , es m u c h o mas frió q u e 

lo seria si es tuviese ab ie r to y c u l t i v a d o . L a F r a n c i a , la A l e m a n i a , la I ta l ia y la 



España tuvieron sin duda en otro t i e m p o un c l ima mas c rudo que el que disfrutan 

hoy d i a , lo cual se c o m p r u e b a con saber que en la A m é r i c a septentr ional se s iente 

m u c h o mas frió que en Eu ropa en i gua ldad de la t i tud , y esto no d e p e n d e pro­

bab l emen te sino de que la A m é r i c a se te rmina al or iente por e l m a r , mien t ras que 

la Europa está l imi tada por el con t inen te de As ia . 

E x a m i n e m o s ahora las leyes según las cuales se d is t r ibuye el ca lor por la super­

ficie del g lobo . 

L a t empera tu ra med ia de un dia en cua lqu ie r lugar de la t ierra es la que resul­

ta ser med ia de las obse rvac iones t e rmomét r i ca s que se hacen durante a q u e l dia 

en intervalos iguales de t i empo . Si se observa esta tempera tura todos los dias de l 

año y se toma l u e g o el t é r m i n o m e d i o , hab remos adqu i r ido la tempera tura m e d i a 

del año . Pe ro es menes te r tener m u c h o cu idado con que las observac iones se hagan 

con la mayor exac t i tud que sea posible para consegui r u n t é rmino m e d i o que no 

d iscrepe s e n s i b l e m e n t e , c o m o lo e jecu tó M r . H u m b o l d t entre los paralelos desde 

46* á 48° , de las cuales dedujo que la mejor época para encontrar le es la de l p o ­

nerse el sol. 

C o m o los v iageros que se han d e d i c a d o á esta clase de trabajos n o suelen p e r ­

manece r m u c h o t i e m p o en un m i s m o pais para de t e rmina r e x a c t a m e n t e la t e m p e ­

ratura m e d i a de é l , han p rocurado ave r igua r cuá les eran los meses en que se hal la­

ba con mas a p r o x i m a c i ó n , y se ha v is to que en las la t i tudes e l evadas lo es e l m e s 

de o c t u b r e . 

M r . H u m b o l d t p u b l i c ó un índ i ce de las tempera turas medias de muchas c i u d a ­

des de l an t iguo y n u e v o c o n t i n e n t e , que está inser to en su sabia memor ia ace rca 

de la d is t r ibución de l c a l o r ; pe ro no nos a t revemos á dar la á l u z , ya por no di la tar 

demas iado este e s c r i t o , y ya p o r q u e en é l solo nos p roponemos hace r aque l l a s 

reflexiones que puedan t ener r e lac ión ú ap l i cac ión á la España . 

Discu t iéndose este pun to de las t empera turas m e d i a s , se ha vis to que en la t i tud 

i g u a l , un pun to s i tuado en la costa or ienta l de A m é r i c a t iene una t empera tu ra 

mas baja que otro de nuestro con t inen te ; y que un pun to de la costa or ien ta l de 

cua lquiera de los dos c o n t i n e n t e s , la t iene mas baja que otro de la costa o c c i d e n ­

ta l . Esta diferencia fue la que esc i tó á M r . H u m b o l d t la idea de trazar en sus 

car tas geográf icas l íneas isoihermicas, ó de igua ldad de c a l o r , las cuales se dife­

renc ian n o t a b l e m e n t e de los para le los terres t res . 

E s cons tan te que en ambos m u n d o s la zona en que es mas rápida la d i smi ­

nuc ión de la t e m p e r a l u i a m e d i a , es la que está c o m p r e n d i d a entre los para le los 

de 4o y 4 5 ° . Y esta c i r c u n s t a n c i a , añade e l m i s m o M r . H u m b o l d t , influye m u y 

favorab lemente en la c iv i l i zac ión é industr ia de los pueb los inmedia tos al para le lo 

med io , po rque es el pun to en que las regiones de las v iñas están en c o n t a c t o 

con las d e los ol ivos y l imoneros . E n n inguna otra par te d e l g l o b o , co r r i endo de N . 

it S . , se ven c rece r mas sens ib l emen te las t e m p e r a t u r a s , ni t ampoco en par te 

a lguna se suceden con m a y o r r a p i d e z las p roducc iones vege ta l e s y los var iados o b ­

jetos de la indust r ia ; de m o d o que la gran diferencia de productos en c o m a r c a s 

l imí t rofes vivifica el c o m e r c i o , y aumen ta la industria de los pueb los agr icu l tores . 

Si se quis iesen trazar l ineas de igual invierno ó de igual e s t í o , se vería que sé 

apar tan m u c h o mas todavia de los parale los terrestres que las l íneas ¡ so thérmicas . 
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E s cosa sab ida que en i gua ldad de lat i tud el hemisfer io borea l es mas cfdido 

que el aus t r a l ; y aunque esta op in ión fue impugnada por Mairan y por Bufón , la 

vo lv ió á poner en boga J S p i n o , y se ha conf i rmado ú l t imamen te con los de scub r i ­

mien tos de C o o k , que dieron a conoce r la vasta estcnsion de los hielos c i r c u m p o ­

lares australes . En tonces se e x a g e r ó m u c h o la des igua ldad de tempera tura de los 

dos hemisfer ios ; pero los pr imeros que tuvieron el mér i to de haber demost rado que 

el influjo de los hielos c i r c u m p o l a r e s sobre los c l imas se es t i ende á mucha menos 

dis tancia en la zona t e m p l a d a de lo que se habia c r e í d o g e n e r a l m e n t e , fueron 

L e g e n t i l y K i r w a n . L a m e n o r d is tancia que hay de l sol al sols t icio de i n v i e r n o , y 

la p e rmanenc i a mas dilatada de este astro en los s ignos sep ten t r iona le s , obran 

en un sent ido opues to sobre el ca lo r de los dos hemis fe r ios ; y c o m o la can t idad de 

l u z que r ec ibe de l sol un p lane ta c r ece p roporc iona lmen te en su anomal ía ve r ­

dadera , resulta que la des igualdad de tempera tura entre los dos hemisfer ios no es 

e f ec to ,de una i r radiación d e s i g u a l . E l hemisfer io austral r e c i b e la misma c a n t i d a d 

de l u z ; pe ro es menor en él la a c u m u l a c i ó n del c a l o r , á causa de la emis ión del 

ca ló r i co radiante que se verifica duran te un invierno mas d i la tado. A d e m a s de eso, 

c o m o este hemisferio es en gran pa r l e a c u á t i c o , t i enen en é l las es t remidades p i ra­

mida le s de los cont inentes el m i s m o c l ima que las i s l as ; y se suceden hasta los 

5 o 0 de la t i tud austral unos inv ie rnos poco rigorosos á unos estíos de m u c h í s i m a 

ca lor . La poca ostensión de las tierras en él hemisfer io austral no so lamente c o n ­

t r ibuye á igualar las e s t a c i o n e s , sino t ambién ¿ d i s m i n u i r de un m o d o absoluto la 

t e m p e r a t u r a anual de esta par te de l g l o b o . Esta causa si que parece m u c h o mas 

ac t iva que no la l igera esecn t r i c idad de l mov imien to p lane ta r io . Duran te e l est ío 

desp iden m u c h o mas calor los con t inen t e s que los m a r e s , y la corr iente a s c e n d e n ­

te que l leva e l aire desde las zonas equinoccia les y t e m p l a d a s hacia las reg iones 

c i r c u m p o l a r e s , es mucho menos ac t iva en el hemisfer io aus t r a l , que en el hemi s ­

ferio boreal . P o r eso vemos que esa espec ie de med ia naranja de h ie lo que rodea 

al polo" hasta los 7 1 ° y 68° de la t i tud S . , se adelanta mas hacia el e cuado r en 

todas partes donde encuentra el mar l i b r e ; es d e c i r , en donde no se la o p o n e n 

las e s t r emidades p i ramidales de los grandes cont inen tes . H a y mot ivos para sospe­

char que esta falta de tierras firmes producir ía un efec to todavía mas sensible , Si 

fuese tan des igual la repar t ic ión de los cont inentes en las regiones equ inocc i a l e s 

c o m o lo es en las zonas t e m p l a d a s . 

T a n t o la teoría como la esper ienc ia p r u e b a n , que no puede ser m u y g rande 

la diferencia de tempera tura en t re los dos hemisferios ce rca de los l ími tes que los 

s epa ran ; poro son mucho mas sensibles estas d i ferencias durante los meses mas 

calurosos. 

Obse rvó M r . de Buch que si se construye la cü rbá dada por las t empera tu ras 

observadas en Santa C r u z de T e n e r i f e , no se encuent ra en ella n inguna i r regula­

r idad ni ves t ig io alguno de causa loca l . Por eso pa r ece que es m u y propia esta 

curba para de te rminar con el la la diferencia de t empera tu ra que hay ba jo dist intas 

la t i tudes ; pe ro s iempre bajo la mi sma long i tud . E n t o n c e s procuró el m i s m o 

B u c h compara r una con otra m u c h a s curbas b ien de te rminadas y sujetas á una 

mi sma l e y , ó á lo menos a una ley que permi t iese pocas ' rnod i f i cac iones , y de esta 

c o m p a r a c i ó n resu l to la tabla s igu ien te . 
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L a Havana y el Cai ro forman dos curbas que p e r t e n e c e n á zonas m e t e o r o l ó ­

gicas en t e ramen te d i f e r e n t e s , para le las de una y otra par te a l a zona a t l án t i ca . 

L a pr imera curba pe r t enece á la zona cont inenta l de la A m é r i c a septent r ional , y 

la segunda á la zona cont inenta l de Europa . Es de mucha cons ide rac ión el i n d u ­

jo del inv ie rno sobre una y o t r a , porque en la H a v a n a , ba jo del m i s m o t róp ico 

de C á n c e r , c a e el t e r m ó m e t r o en i n v i e r n o , es tando al n ive l de l m a r , hasta e l 

punto de la c o n g e l a c i ó n ; y por e l con t r a r io , el es t ío de l Ca i ro sobrepuja m u c h o 

al de las C a n a r i a s , sin e m b a r g o de que estas islas es tán s i tuadas m u c h o mas al 

S u r ; y asi no c a b e duda d e que las tempera turas no se de r ivan de una m i s m a ley 

de d i s m i n u c i ó n . 

De los Vientos v de los Meteoros. 

V0 • a 1 : • - ' n I' • " . ~ 
Presentan los vientos unos f enómenos que ca rac te r izan de un m o d o m u y no­

table las diferentes regiones de l g l o b o ; y para espl icar los se han discurr ido dos 

hipótesis . L a pr imera supone una d i l a tac ión en la pa r t e de la a tmósfe ra , de donde 

pa rece que v iene e l v i e n t o ; y la s e g u n d a , una condensac ión en la pa r t e h a c i a 

d o n d e - s e dir i je . Esta úl t ima p a r e c e ser la mas p robab le , po r estar apoyada e n la 

observac ión que se ha hecho de q u e s i , por e j e m p l o , sopla el v ien to de l N . se 

siente p r imero en las comarcas m a s mer id iona les . E s t o se verif icó p a l p a b l e m e n t e 

durante un ec l ipse de luna v i s ib le para toda la t ierra . A los pr incipios de l ec l ipse 

se l evan tó en las Flor idas un t e r r ib le v ien to de l N . , el cua l no se no tó en F i l a -

delfia hasta que ya estaba p r i n c i p i a d o e l e c l i p s e , sin e m b a r g o de estar mas al N . , 

n i se s int ió en Bos ton hasta que ya babia pasado de l t o d o , á pesar de ser m u c h o 

mas s e p t e n t r i o n a l . T a m b i é n conf i rma esta misma hipótesis una t empes tad de l N . E . 

que se observó en el golfo de M é j i c o el año de 1802 , la c u a l hab iendo p r i n c i p i a ­

do en C h a r l e s t o w n á las dos de la t a r d e , no se notó en W a s h i n g t o n hasta las c i n c o : 

en Nueva Y o r c k hasta las d i e z , y en A l b a n i hasta la m a d r u g a d a , e s t a n d o , c o m o 

es no to r i o , todos estos pueblos s i tuados suces ivamente mas al N . Duran te e s t e 

in tervalo fue la rap idez del v ien to de 1 1 1 , 7 7 8 varas cas te l lanas por h o r a , ó lo que 

es lo m i s m o , a l r ededo r de 25 l e g u a s , pud i endo compararse su propagac ión al m o ­

v imien to de l agua en un canal c u a n d o se abre una esc lusa . 

La tabla s iguiente que hemos es t ractado de l anuario de la oficina de long i tu ­

des servirá para conocer! a r ap idez del v ien to en sus diferentes es tados . 
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E N P I E S 
T D E C I M A L E S . . E N P I E S . 

V E L O C I D A D 

EN L E G U A S . 

P O R H O R A 

J P I E S DE 20 M I L C A D A L E G U A . 

i>: ( . ) i í 566o Обо V i e n t o apenas s e n s i b l e . 

3,5889 11З20 1З20 S e n s i b l e . 

22640 f 2O40 M o d e r a d o . 

19,7389 70260 3 i 260 Bastante rec io . 

35,8890 129200 6-^ p r ó x i m a m e n t e 

7Ь77&> 2584oo 34oo M u y recio . 

80,7502 

90,9003 

29070a 

348S44 Щ 
702 T e m p e s t a d . 

3844 T e m p e s t a d recia . 

129,2004 

i6i ,5oo5 

З7028З 

G8i4o5 29 

28З Uracan . 
í Uracan que derriba los 

i4o5 \ edif ic ios , y arranca 
{ los árboles . 

L o s m a s n o t a b l e s d e é n t r e l o s v i e n t o s s o n los a l i s i o s , q u e c o m o h e m o s d i c h r » 

s o p l a n d e E . & O. y e n t r e los t r ó p i c o s ; c s t e n d i é n d o s e a los 2 8 o , 32° y a l g u n a s 

v e c e s hasta l o s 4 o g r a d o s al N . y al S . d e l e c u a d o r . L a e s p l i c a c i o n d e e s t e f e n ó ­

m e n o , s e g ú n H a d l e y , e s la s i g u i e n t e . C a l e n t a d o el a ire e n t r e los t r ó p i c o s por la 

c o n t i n u a p r e s e n c i a d e l s o l , se e l e v a c o n m a s f a c i l i d a d y p e r m i t e q u e l l e g u e has ta 

é l e l a ire s i t u a d o e n t r e los para le los i n m e d i a t o s ; p e r o la m a s a d e aire q u e r o d e a 

la t i e r r a , a d q u i e r e al c a b o d e a l g ú n t i e m p o e n c a d a u n o d e sus p u n t o s u n a v i v e z a 

d e r o t a c i ó n p r o p o r c i o n a d a al r a d i o d e l p a r a l e l o q u e se d e s c r i b e e n a q u e l p u n t o . 

T r a s l a d a d o e l aire hac ia e l e c u a d o r a n t e s d e q u e haya p o d i d o adquir i r la r a p i ­

dez propia d e l p a r a l e l o q u e va á d e s c r i b i r , se q u e d a detras d e los c u e r p o s q u e 

ya la t i e n e n , y los i m p e l e e n u n a d i r e c c i ó n contrar ia á su m o v i m i e n t o . E s p u e s 

i n d i s p e n s a b l e q u e la d i r e c c i ó n d e l v i e n t o sea e n t o n c e s d e s d e E . a O. 

L o s v i e n t o s a l i s ios r e i n a n s in i n t e r r u p c i ó n e n e l g r a n d e O c é a n o , y asr las 

flotillas que sa len d e A c a p u l c o para F i l i p i n a s n a v e g a n s i e m p r e c o n v i e n t o f a v o ­

rable . Es ta traves ía , q u e es n a d a m e n o s q u e d e c a s i la m i t a d d e l g l o b o , se 

h a c e e n 60 d ias s in m u d a r las v e l a s ; p e r o es i m p o s i b l e v o l v e r p o r e l m i s m o c a ­

m i n o , a n t e s al c o n t r a r i o , es p r e c i s o g o b e r n a r h a c i a el N . has ta un l i m i t e e n 

que p r i n c i p i a n á re inar los v i e n t o s v a r i a b l e s d e los c l i m a s t e m p l a d o s . 

E n las e l e v a d a s r e g i o n e s d e la a t m ó s f e r a d e b e re inar u n v i e n t o d e O. c o n ­

trario á los v i e n t o s a l i s i o s ; p o r q u e e l a ire q u e ref luye d e l e c u a d o r hac ia los p o l o s , 

para r e e m p l a z a r e l q u e va d e s d e los p o l o s al e c u a d o r , d e b e p r o d u c i r u n a c o r r i e n t e 

c o n t r a r i a , cuya e x i s t e n c i a e n las r e g i o n e s s u p e r i o r e s d e la a tmós fera en tre los 

t r ó p i c o s , se ha c o m p r o b a d o m u c h a s v e c e s . F u e r a d e q u e se conf i rma t a m b i é n c o n 

e l h e c h o s i g u i e n t e . H u b o una e r u p c i ó n d e u n v o l c a n en la is la d e S . V i c e n t e e n 

T A B L A 

D E L A F U E R Z A D E L V I E N T O . 
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ocasión que soplaba el v iento de l E . y una nube de c e n i z a s , que se e levó á las altas 

regiones de la a tmósfera , fue á parar a la Barbada que está al E . de S . V i c e n t e . 

T o d o s los dias se observa en las Canar ias esta corr iente c o n t r a r i a , porque l lega 

hasta ella el P i c o de T e n e r i f e , y cuantas personas suben á él hacen menc ión de la 

fuerza que alli t i ene el v iento de O . Mr . I l u m b o l d t subió á él e l dia 21 de j u n i o , 

y luego que l l egó al borde de la crátera era tan fuerte e l v iento del O . q u e 

apenas le permi t ía tenerse en p i e . S i en aque l m o m e n t o hubiese soplado ot ro 

v i e n t o semejante de O . en Santa C r u z ó en O r o t a v a , habría causado tanta ad­

m i r a c i ó n , c o m o la que causó en la Ba rbada la l luvia de cen izas . 

Refiere Glas a lgunas c i rcuns tanc ias que pueden servir para que se c o m p r e n d a 

la verdadera marcha de dos corr ientes de aire si tuadas una sobre o t ra . T o d o s 

los mar inos in te l igentes y p rác t i cos t ienen por regla segura que la t ierra firme 

de los c l imas ardientes atrae los v ien tos c o n s t a n t e m e n t e ; y esto sucede sin d u d a 

porque e l aire ca l iente que sube de la tierra firme d e b e ser r eemplazado por el 

v ien to alisio. Por eso las Canar ias se resienten del influjo de la i nmed iac ión de l 

Á f r i c a . E l v ien to de N . E . se aparta hacia los con t inen tes tanto m a s , cuan to 

es tén mas inmedia tas á las cos tas las islas sobre que sopla. C u a n d o estas son 

e levadas c o m o la G i a n C a n a r i a , Tener i f e y Pa lma , cor tan tan comple t amen te estos 

v i e n t o s , que mientras que soplan con mucha fuerza en las costas espuestas al N . E . 

se esper imenta una profunda c a l m a en las costas opues tas . 

U n m o v i m i e n t o oscilatorio m u y regular de la a t m ó s f e r a , cuya gene ra l idad se 

ha c o m p r o b a d o ú l t i m a m e n t e , es el que produce las var iaciones horarias de l b a r ó ­

m e t r o . Mr . I l u m b o l d t ha obse rvado que este sé halla en su máximum á Jas n u e v e 

de la m a ñ a n a ; que no baja sino m u y poco hasta las d o c e , pero m u c h o desde e l 

m e d i o dia hasta las cuatro ó cua t ro y media de la t a r d e ; que empieza á subir d e 

nuevo basta las once de la n o c h e , en cuya hora está un p o c o mas bajo que á l a s 

nueve de la mañana . V u e l v e de nuevo á bajar durante toda la noche hasta las 

cua t ro y m e d i a de la m a ñ a n a , en que está un poco mas a l to que á las cua t ro de 

la t a r d e ; y ú l t imamen te sube desde las cuatro hasta las n u e v e de la mañana . L a s 

épocas de estas variaciones horarias son unas mismas en las costas del g rande Océa ­

no y en las l lanuras del rio de las A m a z o n a s , que en los sitios que t i enen dos m i l 

toesas de e l e v a c i ó n , y parece que son independien tes de las mudanzas de t e m p e ­

ratura y de es taciones . Se cree que la marcha de l ba róme t ro no está de t e rmina ­

da mas que por el t i empo verdadero y por la s i tuación de l sol. E n algunos luga res 

de los t rópicos está de tal suerte de t e rminado el m o m e n t o en que e m p i e z a á 

bajar el b a r ó m e t r o , que con la diferencia de un cuar to de hora indica e l v e r d a ­

dero t i e m p o . S i endo el t é rmino m e d i o del ba rómet ro al n ive l del mar y d e b a j o 

del ecuador z , su altura es p o c o mas ó m e n o s , á 21 h o r a s , z + 0 ,0 ; á 4 ho ras , 

z — 0 , 4 ; á 11 horas , z + o , 1 ; á 16 ho ra s , z — 0 , 2 . . 

L o s v ien tos "mas conocidos son los de t ierra y los de m a r . E n este ú l t i m o 

reina por la noche un viento de tierra d i rec tamente opues to al v ien to d e mar que 

re inaba durante el d i a ; y este fenómeno se esplica de esta manera . Duran t e e l 

dia , el sol ca l ienta mas á la t ierra que al mar , y p o r consecuenc ia el aire 

atmosférico está entonces mas d i la tado enc ima de la tierra que n o sobre el mar . 

Por esta misma d i l a t a c i ó n , se e leva con mas pronti tud y fac i l idad que e l de l m a r , 
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cuyas capas superiores v ienen á r eemp laza r á las de la t i e r r a , formándose de este 

modo una corr iente de aire desde, a q u e l á esta. 

E n el O c é a n o I n d i c o parece que los monzones des t ruyen la uniformidad d e l 

m o v i m i e n t o genera l de la atmósfera. Desde e l t r óp i co mer id iona l basta e l d é c i m o 

grado de la t i tud S . reinan hab i tua lmen tc los v ientos a l i s ios ; pe ro en e l norte de 

este l ími te \ r incipia el imper io de los monzones ó v ientos per iódicos de 6 m e s e s . 

D e s d e e l abr i l hasta el oc tubre sopla con t inuamen te un gran v ien to d e S . O . , 

y durante el resto de l año otro seco y ag radab le de l N . E . Se hace g r a d u a l m e n ­

te la mudanza de un monzón á o t r o , y s iempre está a c o m p a ñ a d a de t empes t a ­

des y u r a c a n e s ; mas no pa rece que esta corr iente esté m u y e levada en la at­

mós fe ra , supuesto que la de t i enen las montañas de med iana a l tura . E n las costas 

de l A r c h i p i é l a g o I n d i c o soplan los monzones casi d i r ec t amen te de N . y S . 

T o d o lo contrar io sucede por la n o c h e ; po rque las var iaciones de la a t m ó s ­

fera son menos sensibles en e l m a r que en la t ierra , y asi se es tab lece una cor­

r iente de aire desde esta á a q u e l . 

H a y en la zona equinocc ia l borea l unas brisas ó v ientos de N . E . , cuya cesa­

ción co inc ide con la estación de las l luvias y de las t e m p e s t a d e s ; c o n eWpaso 

del sol por el zeni th de aque l s i t i o , y con la f recuencia de las ca lmas y de los 

vendába l e s que son unos v ientos de S . O . gene ra lmen te tempes tuosos . Es tá per­

suadido M r . H u m b o l d t á que se puede espl icar la causa de la co inc idenc ia de 

estos f e n ó m e n o s , ya por la in te r rupción de la corr iente que sopla desde un polo 

homónimo ( i ) ; ya por la falta de r enovac ión de aire deba jo de la zona t ó r r i da , y 

ya por la acc ión cont inua de la cor r ien te h ú m e d a que se eleva en aquel la e s t ac ión . 

P r o d u c e n los vientos un f e n ó m e n o muy pel igroso que es el de las (rompas 

marinas ó mangas, el cua l han quer ido espl icar a lgunos del m o d o s iguiente . Se 

forma un torbel l ino por el encuen t ro de dos v i e n t o s , ha l lándose entre ellos una 

n u b e , la cual se condensa en forma cónica y da vuel tas al r ededor con mucha 

rap idez . Es ta rotación precipi ta las par t ículas de la nube hacia las paredes este-

riores, y por cons igu ien te se forma un vac ío en lo interior de l c o n o , a t rayendo 

hacia sí el a g u a , ó cualquiera otro cuerpo que se encuent ra debajo de l v a c í o . 

Otros de los te r r ib les efectos de los vientos son los uracanes que se esperi-

mentan en algunas partes de l g l o b o , en t é rminos q u e parece que se conjuran 

todos los e l emen tos para destruir y acaba r con la naturaleza. 

E n los c l imas t emplados apa recen los v ientos con tanta i r r egu l a r idad , que 

hasta ahora son inúti les cuantos esfuerzos se han hecho para espl icar los po r m e ­

dio de reglas genera les . Pe ro es g rande el influjo que ejercen sobre las alturas 

b a r o m é t r i c a s , de m o d o que según los sabios esper imentos hechos por los señores 

B a m o n d , A r a g o y L e o p o l d o de B u c h , aparece m a y o r ó menor la al tura de una 

c iudad sobre el n ive l de l m a r , s egún baya s ido calculada por observac iones 

hechas durante la es tación en que re inen vientos de N . E . ó vientos de S . O . 

C u a n d o está e l c i e lo se reno , la carga e léc t r ica del g lobo es cons tan temente 

vitrea ó positiva ; pero esta e l ec t r i c idad atmosférica pasa m u y f recuen temente á 

ser negat iva c u l u g a r ; de posi t iva durante las tempes tades , ó c u a n d o nieva 

( i ) S e l laman asi las voces semejantes que tienen u n sentido d i fe ren te , y espl i -
can cosas diversas. 
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m u c h o . M r . Gay-Lussac ha h e c h o ver c o m o la formación de una sola nube v i ene 

á ser causa de una t e m p e s t a d ; porque la e lec t r ic idad se d i r ige s iempre hacia la 

superficie de los c u e r p o s , lo c u a l aumenta la t i rantez de la cub ie r t a ó capa de 

l a n u b e , es d e c i r , de los vapores que forman su capa ester ior . 

U n o de los fenómenos mas admirab les para los naturalistas y los físicos es la 

caida de las p iedras l l amadas aerolitos, cuya exis tencia ha sido muy dudosa d u ­

rante muchos t i e m p o s , pero que y a está aver iguada de un m o d o incon te s t ab l e . 

Es t r ac la remos lo que acerca de ellas se d ice en la Gcognosia d e Mr . Daubu i s son . 

L l e g a n los aerol i tos a nuestra atmósfera bajo la forma de una bola de cor to 

v o l u m e n , la cua l se inflama de repen te y parece c o m o un g lobo luminoso que se 

m u e v e con estraordinaria r a p i d e z , y cuya magn i tud aparen te se suele c o m p a r a r 

a la de la luna ; unas vece s se las v é c o m o del g randor de dos á tres p ies , y 

otras pa recen mas pequeñas . Duran t e su m o v i m i e n t o desp iden c o m o unas c e n ­

tel las y dejan detras de sí un rastro ó cola br i l lante que parece ser la l l ama de­

ten ida por la resistencia del a i re . Su resplandor suele durar algunos instantes y 

aun l lega a lguna vez á uno ó dos minutos , de jando c o m u n m e n t e al desaparecer 

una nubécu l a b lanquizca que se asemeja al humo y se disipa al cabo de a l g ú n 

t i e m p o . Después que se acaba la luz se oyen una ó muchas de tonac iones s e m e ­

jantes á las de un cañón de grueso c a l i b r e , á las cuales se sigue un redoble pa­

rec ido al de muchos t a m b o r e s , ó mas b ien al de m u c h o s coches que pasan por 

una cal le e m p e d r a d a , cuyo ru ido cont inúa durante a lgunos m i n u t o s , y s igue la 

misma d i r ecc ión que l levaba el g l o b o . I n m e d i a t a m e n t e después que pasa se oyen 

unos s i lvidos en el a i r e , ocas ionados con la rápida ca ida de las p i e d r a s , las cua ­

les pene t ran mas ó menos en la t ierra . Estos pedruscos que var ían m u c h o en nú­

mero y en m a g n i t u d , están ca l ien tes y c o m o ab rasados , desp id iendo un olor fuer­

te de azufre i nmed ia t amen te después de su ca ida . 

L o s m a t e m á t i c o s franceses han procurado indagar cua l fuese el or igen de es ­

tos c u e r p o s , y d i ce M r . Poisson q u e , siendo bastante una fuerza de p r o y e c c i ó n 

que d é 7"o5 pies castel lanos de ve loc idad en cada minu to para c o n d u c i r un 

cuerpo desde la superficie de la luna hasta la de la t i e r r a , no es cs t raao que 

todos los aeroli tos sean f ragmentos de la l u n a , cuya masa d e b e estar c o m p u e s t a 

de una mi sma mater ia , supuesto que todos cuantos se han visto caer hasta ahore 

son pe r fec t amen te semejantes . 
De las Lluvias. 

F o r m a n estas una parte m u y impor tante de los f enómenos a t m o s f é r i c o s , y 

e jercen un influjo estraordinario en la fert i l idad de la t i e r r a , en e l n ive l de las 

aguas de los rios y en todas las operac iones de la agr icu l tu ra . H a b i é n d o s e obse r ­

vado la can t idad media de agua que cae anua lmen te en diferentes s i t i o s , y 

r eun iendo en c a d a zona para le la al ecuador un gran número de estas obse rvac io ­

n e s , t en i endo cuenta con e l e fec to de las c i rcunstancias loca les que tan to inf luyen 

en es te f e n ó m e n o , se ha l l e g a d o á averiguar que la can t idad anual m e d i a 

de l luvia se aumenta en p roporc ión que mas se ace rca al ecuador . D e suerte 

que según las observaciones de Mr . A r a g o , c rece c o m o la t empera tura de . las 

zonas . A l cont rar io sucede con los dias l luv iosos , po rque e l número de estos si­

gue una marcha en te ramente inversa de la p r eceden te . 
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E n las r e g i o n e s s i tuadas e n t r e l o s t r ó p i c o s , asi las l luv ias c o m o los v i e n t o s 

v u e l v e n c o n b a s t a n t e r e g u l a r i d a d e n c i er tas y d e t e r m i n a d a s é p o c a s d e l a ñ o ; p e r o 

( 0 E l met ro es igual á 3 pies 5889 líneas castellanas. 

L a c a n t i d a d d e l luvia es m a s a b u n d a n t e e n e l e s t i o q u e e n e l i n v i e r n o , á 

pesar d e q u e e n es ta ú l t i m a e s t a c i ó n h a y m a s n ú m e r o d e d i a s l l u v i o s o s q u e e n 

la o tra . A u n e n E s p a ñ a m i s m o s u c e d e a l g u n a s v e c e s q u e la l luv ia q u e cae d u ­

r a n t e l o s m e s e s d e j u n i o , jul io y a g o s t o , e q u i v a l e á la q u e cae e n los n u e v e r e s ­

t a n t e s . T a m b i é n es c i e r t o q u e e s m a s a b u n d a n t e la l luv ia d e dia q u e n o d e n o c h e . 

E n u n m i s m o s i t io e s t a n t o m e n o r la c a n t i d a d d e la l l u v i a , c u a n t o m a s e l e ­

v a d o d e l s u e l o e s tá e l e s t a n q u e ó c o n c a v i d a d e n q u e se la r e c i b e ; l o cua l p a r e c e 

q u e i n d i c a q u e las g o t a s d e l luvia v a n a u m e n t a n d o su v o l u m e n d e u n m o d o m u y 

s e n s i b l e , c o n f o r m e van p a s a n d o p o r las c a p a s in fer iores d e l a ire . Bas ta una d i s ­

tanc ia d e c u a t r o á c i n c o varas e n t r e d o s r e c e p t á c u l o s i g u a l e s para dar una d i f e ­

renc ia d e c i n c o d e d o s , a u n c u a n d o la t o t a l i d a d d e la l luv ia n o e s c e d a d e v e i n t e 

y c i n c o d e d o s d e altura e n el r e c e p t á c u l o super ior . 

E n i g u a l d a d d e c i r c u n s t a n c i a s c a e m a s c a n t i d a d d e l luv ia e n los pa i s e s m o n ­

t a ñ o s o s q u e en los l l a n o s . 

S e g ú n Mr. A r a g o , la t a b l a s i g u i e n t e i n d i c a la c a n t i d a d m e d i a d e agua q u e 

ca e a n u a l m e n t e e n d i f e r e n t e s p a r t e s . 

C a b o F r a n c é s ( S a n t o D o m i n g o ) » 3 o 8 ( i ) C e n t í m e t r o s . 

La Granada (en las A n t i l l a s ) 

T i v o l i f S a n t o D o m i n g o ) , 
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todavía n o están observados con exac t i tud los f enómenos de su l l egada . P o r eso 

no refer i remos aquí s ino los hechos mas impor tan tes . 

E n el con t inen te de África , que forma la masa m a y o r de tierras c o m p r e n d i ­

das entre los t rópicos de cuantas hay en el g lobo , c aen regularmente las l l u ­

vias por el o rden s iguiente . . E n la par te comprend ida entre e l ecuador y el t róp ico 

b o r e a l , e m p i e z a n á caer a lgunos chaparrones en el mes de abril en las comarcas 

montañosas . E n el mes de m a y o empiezan á ser mas frecuentes ; pero hasta junio 

n o pr inc ip ian las l luvias gene ra le s . L o s pr imeros anuncios de ellas son los ura-

canes y t o r b e l l i n o s , y durante los dos meses s iguientes es lá l lov iendo á cántaros 

casi sin cesa r . En tonces no tarda en cambiarse t odo e l a spec to de la na tura leza : 

los "arroyos que antes es taban secos , se h inchan y pa recen otros tantos rios : e s ­

tos salen de madre y se conv ie r t en en mares , en t é rminos de quedar cub ie r t as 

to ta lmen te de agua algunas comarcas muy estensas. Duran t e el mes de se t i embre 

empiezan á disminuirse las l luvias , y cesan por fin d e l todo , vo lv i endo á salir 

e l s o l , y p roduc iendo una ve je tac ion m u y abundan te . Desde aquel la época hasta 

la p r imavera no vue lve á caer ni siquiera una gota de agua . 

E n t e r a m e n t e contraria es esta serie de estaciones en la parte c o m p r e n d i d a en ­

t re el e c u a d o r y el t róp ico m e r i d i o n a l ; porque pr inc ip ian las l luvias en o c t u b r e , 

y con t inúan hasta e l mes de marzo , sin que después vue lva á caer una gota du ­

rante el resto del año . . 

E n la India son atraídas las l luvias por los monzones ( i ) del S . O . que soplan 

desde e l mes de abril hasta el de o c t u b i e ; pero son tan estraordinarios los fenó­

menos que presentan , que no podemos menos de es t rac lar la descr ipc ión que 

hace de el los E lph ins ton . Una . gran porción de nubes que se levantan desde e l 

O c é a n o I n d i c o , anuncian la l l egada de los m o n z o n e s , que se van ade l an t ando 

hac ia e l N . E . , y espesándose mas .conforme, se ap rox iman á M t ierra. Pocos días 

después empieza á nublarse po r . l a s tardes el c ie lo , y pr incipia gene ra lmen te el 

m o n z ó n durante la n o c h e . . I n m e d i a t a m e n t e se s iguen unos truenos tan espanto­

sos , que no p u e d e n formar idea de ellos los que no han oido mas que los de los 

c l imas t emp lados . . . . . . . . . 

C o m u n m e n t e se notan unas grandes bocanadas de v i e n t o , á las cua les suce­

den torrentes de l luv ia . P e r o no cesan los. r e l ámpagos durante algunas horas ; t an 

pronto a l u m b r a n d o un p o c o .el c ie lo y .de j ando ve r las nubes ce rca de l hor izonte; 

tan pronto descubr iendo las montañas mas distantes : luego lo dejan t odo en una 

profunda o b s c u r i d a d , hasta que de repente vue lven á aparecer con l lamas suces i ­

vas y br i l lantes , en té rminos de verse los objetos cercanos, lo m i s m o que si m e ­

se de d i a . Duran te este t i e m p o no cesan .ni un instante los t r u e n o s , hasta que 

alejada la t e m p e s t a d solo se oyen .a lgunos m a s . c e r c a n o s ; pero tan fuertes y espan­

to sos , que no es posible dejar de amedren ta r se . Ú l t i m a m e n t e cesa la tempes tad 1 , 

y ya n o se oye mas que e l ru ido con t inuo de los torrentes de l luv ia que á cada 

instante se van a u m e n t a n d o . Es t a e spec i e de d i luvio que inunda las l lanuras d é l a 

Ind ia , se abre paso con m u c h a d i f i c u l t a d , y a lguna vez por grandes rodeos por 

entre las grandes cordi l leras de montes que l imi tan esta comarca . 

( i ) S o n unus brisas largus y periódicas que reinan cu los mares de la Ind ia . 
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E n A m é r i c a se modif ica m u c h o la acc ión de las l luvias por la g i a n cadena de 

los A n d e s que corre para le lamente á su costa o c c i d e n t a l . Las laderas-de estas mon-

tañas y las t ierras que están al pie , se inundan don lluvias frecuentes ; p e t o lá* 

llanuras que hay entre ellas y el g rande O c é a n o , aunque casi s iempre están cu­

biertas de nubes , ca recen en te ramente de l luvia . Su fer t i l idad no p rov iene de otra 

cosa que de los torrentes que se desp renden y prec ip i tan de los A n d e s . E n los 

sitios donde estos f a l t an , el te r reno es arenoso y árido , porque aunque son abun 

dantes los rocíos , no bastan para dar el g rado necesar io de h u m e d a d . E n las vas­

tas regiones que se es t ienden entre los A n d e s y el A t l á n t i c o , están arregladas las 

l luvias casi por las mismas leyes que en el opues to cont inen te de Áfr ica . E n los 

c l imas t emplados está sujeta la l luvia y los d e m á s fenómenos de la atmósfera á 

causas m u y compl i cadas , y n o es posible sujetarla á ninguna regla fija. E n In­

glaterra proviene la h u m e d a d de dos puntos opuestos ' , que . son el S. O . y e l N . E . : 

por un l ado la p roduce el A t l á n t i c o , y por- el otro e l mar del Nor t e . 

An te s de conclu i r este cap í tu lo d i remos a lgo acerca de la can t idad de evapo-
• « i i I* ~\ ^ 11 

ración y h u m e d a d ind icadas por e l h ig rómet ro . 

Hab iendo reduc ido Mr . H u m b o l d t sus observac iones h igromét icas á una mi sma 

temperatura , ha ave r iguado que la h u m e d a d real de la gran cuenca de l O c é a n o 

At lán t i co equ inocc ia l es á la h u m e d a d de los meses de est ío en G e n o v a , c o m o 12 

s o n á 7 . Esta enorme h u m e d a d de la atmósfera espl ica en gran parte la fuerza de 

la ve je tac ion que admiramos en las costas de la A m é r i c a m e r i d i o n a l , donde; ape­

nas cae una gota de l luvia durante muchos años . 

C o m o la can t idad de los vapores no se altera por razón de su e las t ic idad , s ino 

por la t e m p e r a t u r a , se p u e d e n m u y bien c o m p a r a r , ya sean las can t idades a b ­

solutas de los vapores que con t i ene la atmósfera en dos lugares d i s t in tos , ya sean 

las re laciones en que se encuent ran estas cant idades con las que son necesarias 

para la sa turación comple ta de l aire , bajo diferentes c l imas . Por muchos y repe­

t idos esper imentos se ha l l egado á conoce r la capac idad de saturación d e l aire 

en diferentes grados de l t e rmómet ro ; pero no se han podido averiguar con igual 

cer teza las relaciones que hay entre la estension progresiva de un cuerpo hidros-

c ó p i c o , y las can t idades de vapores contenidas en un espacio dado . 

E n la siguiente tabla podrá verse e l resul tado de las observac iones h i g r o m é ­

ticas , hechas hasta ahora en e l g ran l echo del Océano At l án t i co ; y por todas ellas 

se p rueba que a l paso que se va ade lan tando hacia el ecuador , se acerca mas el 

aire al es tado de saturación. S e han escog ido para esto las épocas en que la t e m ­

peratura de l m a r estuviese casi igua l con la de l aire. L a pr imera co luna indica 

la época de la observac ión : la segunda la lat i tud de l sitio : la tercera e l es tado d e l 

t e r m ó m e t r o : la cuarta el es tado d e l h igrómet ro : la quinta el peso de l vapor c o a ­

tenido en un met ro c ú b i c o de aire saturado : la sexta e l peso de l vapor con ten ido 

en un met ro c ú b i c o de aire , t en i endo en cons iderac ión el g rado de l h ig rómet ro 

observado : la sépt ima el espesor de la capa de agua que se hubiese evaporado en 

el espacio de una hora , es tando el amb ien t e en te ramente seco : la octava el m i s m o 

espesor , admi t i endo en e l aire la can t idad de vapor i nd icado por e l h ig rómet ro . 

TOMO I. 
3 
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R e s u l t a d e es tas o b s e r v a c i o n e s q u e si la c a n t i d a d d e v a p o r e s q u e c o n t i e n e o r d i n a ­
r i a m e n t e e l aire e n nues tras l a t i t u d e s m e d i a s , forma c e r c a d e ^ d e la c a n t i d a d ne­
cesaria para su s a t u r a c i ó n e n la tona tórr ida , es ta c a n t i d a d se e l e v a á o , 9 ; p o r q u e 
la r e l a c i ó n e x a c t a es d e o° 78 á o , 88. La prod ig io sa h u m e d a d que hay d e b a j o d e 
lo s t r ó p i c o s , h a c e q u e la e v a p o r a c i ó n s ea en e l l o s m u c h o m e n o r d e la q u e s e d e ­
ber ía s u p o n e r c o n r e s p e c t o á la e l e v a c i ó n d e la t e m p e r a t u r a . 

U n a m u l t i t u d d e e s p e r i m e n t o s h e c h o s por M r . d e Saussure , p r u e b a n q n e e l 
a ire in f luye d e la m i s m a m a n e r a s o b r e las s u b s t a n c i a s h i g r o s c ó p i c a s , e s t a n d o « a 
m o v i m i e n t o , q u e e s t a n d o e n p e r f e c t o ' r e p o s o . P o r c o n s e c u e n c i a , e l inf lujo d e l o s 
v i e n t o s h o r i z o n t a l e s y d e s c e n d e n t e s n o s e h a c e s e n s i b l e e n el h i g r ó m e t r o , s i n o 
c u a n d o e s t o s v i e n t o s t r a e n c o n s i g o c a p a s d e aire m e n o s cargadas de v a p o r e s . C u a n ­
d o se e s t a b l e c e n c o r r i e n t e s o b l i c u a s , las c a p a s s u p e r i o r e s d e la a tmósfera se m e z -
c l a n c o n las c a p a s infer iores ; y u n i d o s e s to s m o v i m i e n t o s á los v i e n t o s h o r i z o n t a ­
l e s q u e a t r a v i e s a n g r a n d e s c o n t i n e n t e s a n t e s d e l l egar á los l e c h o s d e l o s m a r e s , 
p r o p e n d e n á alejar el h i g r ó m e t r o d e l p u n t o e s t r e m o d e la s a t u r a c i ó n . 

E s c o s a i n u y rara v e r e l h i g r ó m e t r o á 100 o , á m e n o s q u e n o sea d u r a n t e un» 
espesa n i eb la ; p u e s a u n e n m e d i o d e las m a s c o p i o s a s l l u v i a s , y aun d e n t r o d e 
las n u b e s e l h i g r ó m e t r o d e p e l o s e m a n t i e n e e n t r e l o s 90» y 95° . E n es te c a s o e s t á 
m u y d i s t a n t e d e ha l larse s a t u r a d o e l a ire i n t e r p u e s t o en las g o t a s d e agua ó en e l 
v a p o r v e s i c u l a r . 

E n Par í s y e n M o n t m o r e n c y h a n o b s e r v a d o S e d i l e a u y C o t t e , q u e la e v a p o r a ­
c i ó n m e d i a anua l , e s d e 32 p u l g a d a s , 1 l í n e a , y d e 3 8 p u l g a d a s y 4 l í n e a s . E n 1« 

F r a n c i a m e r i d i o n a l los Sres . C l a u s a d e y P i n , h a n a v e r i g u a d o q u e n o c o n t a n d o e l 
e f e c t o d e las f i l t r a c i o n e s , p i e r d e n a n u a l m e n t e las aguas d e l c a n a l d e L a n g ü e d o c 
y e l val le d e San Ferreo l d e o m e t r o , 758 á o»" , 8 u , ó 3 3 6 á 3 6 o l í n e a s . I g u a l e s e f e c ­
t o s ha e n c o n t r a d o Mr. d e P r o n y e n las l agunas P o n l i n a s ; y t o d o s e s to s e s p e r i m e n ­
t o s que se han h e c h o por los 4 l ° y 49° d e I a t . , y 1 0 o , 5 y 16a d e t e m p e r a t u r a ine­
d ia , i n d i c a n un t é r m i n o m e d i o d e e v a p o r a c i ó n d e 1 á 1 , 3 l i n e a s c a d a d i a . D e b a j o 
d e la zona tórr ida , c o m o p o r e j e m p l o e n las A n t i l l a s , t;l e f e c t o d e la e v a p o r a c i o a 
e s t r é s v e c e s m a y o r s e g ú n L c - G a u x , y d o b l e , s e g ú n C a s s a n . E n G u m a n á ha v i s t o 
m u c h a s v e c e s Mr. H u m b o l d t e v a p o r a r s e al sol en 12 h o r a s , 8 m i l í m e t r o s , 8 ; y á l a 
• o m b r a 3 m i l í m e t r o s , 4 d e agua ; s i e n d o d e o p i n i ó n q u e e l p r o d u c t o d e la e v a ­
porac ión en l o s ríos i n m e d i a t o s á C u m a n á , n o es m e n o s d e i 3 o p u l g a d a s . 

H a y una m u l t i t u d de c i r c u n s t a n c i a s l o c a l e s q u e h a c e n variar l o s p r o d u c t o s d e 
la e v a p o r a c i ó n , y e s t o s s e a l t eran c o n la m a s ó m e n o s s o m b r a q u e c u b r e l o s l e c h o * 
de las a g u a s , c o n su e s t a d o n a t u r a l d e m o v i m i e n t o ó d e r e p o s o , c o n su m a y o r ó 
m e n o r p r o f u n d i d a d , y c o n la n a t u r a l e z a y co lor d e su f o n d o . Pero e n g e n e r a l n o 
d e p e n d e la e v a p o r a c i ó n m a s q u e d e t re s e l e m e n t o s , q u e s o n la t e m p e r a t u r a , la t i ­
r a n t e z d e los v a p o r e s q u e enc ierra la a t m ó s f e r a y la r e s i s t e n c i a que e l a i r e , mas ó 
m e n o s d e n s o , m a s ó m e n o s a g i t a d o , o p o n e a la d i f u s i ó n d e l o s v a p o r e s . La c a n ­
t i d a d de agua q u e se evapora en un s i t i o d a d o y e n i g u a l d a d d e c i r c u n s t a n c i a s , e» 
p r o p o r c i o n a d o á la d i f e r e n c i a e n t r e la c a n t i d a d d e v a p o r e s q u e p u e d e c o n t e n e r e l 
a m b i e n t e e n e l e s t a d o d e s a t u r a c i ó n , y a la c a n t i d a d d e vapores q u e c o n t i e n e 
r e a l m e n t e . D e a q u i resul ta q u e la e v a p o r a c i ó n n o e s t a n g r a n d e d e b a j o d e la z o n a 
t ó r r i d a , c o m o p a r e c e q u e era d e s u p o n e r s e g ú n e l e n o r m e a u m e n t o d e h 
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| Grande a tenc ión necesi ta uh geógrafo para hablar del mar , porque ocupa nada 

roen os .-que las dos te rcerás 'par te¡del "globo,terrestre y a lgo mas . Está ca lcu lado que i 

en el ' .hemisferio septentr ional i la t ie r ra les al mar c o m o 4- 19 á i ooo ; pe ro en el 

mer id iona l es c ó m o , 129 á l ó o o ; de donde resulta que en la total idad del g lobo la 

t ierra forma ,los o , ?.j4 del mar . Cas i toda esta prodigiosa estension de agua está 

reunida en una sola masa que se l l ama el O c é a n o , c u y a mayor parte se encuen t ra 

en e l hemisfer io mer id iona l . 

. . L a E u r o p a y los: confines de l Asia son m u y notab les por la estension de ma­

res interiores .qué e n c i e r r a n , , y que solo se reúnen con el Océand pr inc ipa l p o r 

m e d i o de un estrecho. T a l e s el Med i t e r r áneo , al cuál se junta el mar Negro po r 

m e d i o de l estrecho dé los D a r d a n e l o s , .y tales son t a m b i é n en Europa e l B á l t i c o , ' 

y. en Asia el Mar Rojo y el Gol fo Pérs ico . E n todo lo restante del m u n d o no se 

encuent ra n ingún otro mar d e este género sino la bahía de Hudson . P e r o h a y 

ademas en lo interior de las tierras grandes masas de a g u a , a l a s . c u a l e s se sue le 

dar e l nonibre de mar ó de l ágo^ c o m o son e l mar Casp io , el mar de Ara l y 

e l lago Ba ika l . • , • 

E l l echo del Océano presenta e l mismo aspecto i r regular que se adv ie r te en la 

t i e r r a ; y está d iv id ido en r o c a s , mon tañas , l lanos y profundísimas cav idades . H a y 

entre estas a lgunas cuyo fondo no se ha podido encont rar t odav ía , de lo c u a l 

han inferido algunos que no le t i e n e n , c o m o si esto fuese compat ib le con la for ­

ma esférica del g l o b o . 

La profundidad media de l m a r , según ha hecho ver Mr . la P l ace , es del mis­

m o orden que la altura m e d i a de los cont inentes y de las islas sobre el n ive l 

del m a r , cuya altura no e scede de 5oo t oesas , ó lo que es lo m i s m o , de 35oo p ies 

castel lanos. Pero es de c reer que su profundidad sea menor que la e l evac ión de 

las altas m o n t a ñ a s , porque es indispensable que una gran parte de sus c a v i d a ­

d e s se vayan l lenando c o n las arenas que arrastran los rios:, y con IQS despojos 

de los an imales marinos. 

H a n cre ido algunos que e l mar se filtraba dentro de las tierras hasta su n i v e l , 

de suerte que en un lugar s i tuado á 6o pies de altura sobre e l n ive l del mar 

deb ia volverse á encontrar e s t e , cabando pozos hasta la profundidad de otros-

6o pies : pe ro esto se sabe q u e no es c i e r t o ; po rque habiéndose abier to minas 

en Ing la t e r r a , en el condado d e Cornouai l lcs , m u c h o mas profundas que el n ive l 

del m a r , se las ha encont rado muy secas. Fuera de q u e , si se partiera de se­

mejante supos ic ión , no podr ían existir pueblos que estuviesen mas bajos que e l 

nivel de l m a r , al paso q u e la Rusia está mas baja que el n ivel del O c é a n o . 

Nad ie ignora que el agua de l mar no es p u r a , y que su sa lobr idad y amar­

gura la hacen que sea m u y desagradable al gusto . E l peso específ ico de esta agua 

varía desde í.0269 hasta 1,0285, L a de l l ago A s f a l t i d e , vu lgarmente l l a m a d o man 
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M u e r t o , e s , según Mr. M a r c e t , de 1 , 2 1 1 1 . Las sustancias salinas que encierra t ie­

nen por p r inc ip io la sosa , la c a l , la m a g n e s i a , el ác ido sulfúrico y el h id roc lo -

ro. C o m b i n a d a s estas sus tancias , p u e d e n formar seis sales d is t in tas ; pero es pro­

bab le que no todas exis ten á un t i e m p o en d iso luc ión . T a m b i é n suele bailarse 

algunas v e c e s ác ido ca rbón ico en el agua del mar . Ana l i zando diferentes aguas 

d e l O c é a n o cog idas en diversos grados de lat i tud y l o n g i t u d , se ha aver iguado 

que era igua lmen te salobre en todas p a r t e s , s iendo la cant idad menor de sal 

3,48 para 100 partes de a g u a , y la m a y o r de 3,77. E n algunos parages es m e ­

nos salada el agua de la superficie que la del fondo. Los esper imentos de Spar -

ni a mi se d i r igen á probar que al paso que e l agua del mar adquiere mas sa­

lobridad p i e r d e su amargura á c ier ta profundidad. 

Muchas son las c i rcunstancias que influyen en la can t idad de sal con t en ida 

en las aguas mar inas . E n algunas r e g i o n e s , c o m o por e j emplo en el golfo d e 

B o t n i a , son mas saladas las aguas en invierno que en e s t í o , lo cual d e p e n d e 

de l de r re t imien to de las n ieves . E l mar Bá l t i co es menos salado que el O c é a ­

n o , porque r ec ibe muchos rios en su seno y no se comunica con aque l ma3 

que por una abertura bastante es t recha . E l agua del mar es menos salada ce rca 

de los polos que debajo del e c u a d o r , sin duda porque acercándose e l agua a l 

grado de su c o n g e l a c i ó n , p ierde algunas de las sales que contenía . T a m b i é n se 

cree que en la costa de Malabar l lega á ser algunas veces p o t a b l e , cuando e l 

monzón de S . O . sopla con mas í m p e t u ; y sucede igua lmente que brotan m a ­

nant ia les de agua du lce en m e d i o del O c é a n o por m e d i o de presiones h idros tá-

t i ca s , de lo c u a l hay un e jemplo en la costa mer id ional de la isla de C u b a . 

P a r e c e p robab le que la casi per fec ta ident idad que se ha notado en la s a -

lobrez de las aguas de l O c é a n o , no exista en los mares in t e r io res , po rque e n 

razón de las local idades pueden perder mas agua de la que rec iben , ó rec ib i r 

mas de la que p ierden . Se ha p rocurado invest igar la causa de la salobrez d e l 

agua del m a r , la cual c ie r t amente no proviene de los bancos de sal que hay 

en su fondo , antes bien estos pa recen ser un depósi to formado por las aguas 

mar inas . T a m b i é n se pudiera atr ibuir á las aguas de los rios que entran en é l 

y deposi tan los despojos de sustancias o rgan izadas ; pero en este caso no podría 

menos de hacerse mas salado cada d ¡ a t lo cua l es difícil de comprobar se . P u ­

diera igua lmen te considerarse e l mar corno el res iduo de un fluido que tiene, 

en disolución las sustancias que c o m p o n e n el g l o b o , y que después de haber las 

disuelto re t iene una gran parte de e l l a s ; y finalmente puede espl icarse su amar­

gura d i c i endo que proviene de la descompos ic ión de las materias an imales y 

vegetales que flotan sobre la superf icie . 

E l mas a d m i r a b l e de cuantos fenómenos presenta el mar es c i e r t amen te el 

d é l a s m a r e a s , que se verif ican en todas las partes, de l m u n d o , pero que son 

mas considerables en unas que e n otras. La subl ime geomet r í a ha l l egado á es -

pl icar en nuestros días hasta los mas compl i cados efectos del m o v i m i e n t o perió? 

d ico de l O c é a n o , y este descubr imien to se le debe á Mr . la P l a c e . 

Por la atracción que el sol ejerce sobre e l m a r , l e eleva y le abate dos 

veces cada d i a , de suerte que el flujo y reflujo solar se renueva en. cada inter­

valo de un med io dia solar. D e la mi sma manera el flujo y reflujo produc idos 
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por la a l r a c c i o n d e la luna se r e n u e v a n en c a d a i n t e r v a l o d e u n m e d i o d ia lunar» 

l i s ta s d o s mareas parc ia les se c o m b i n a n s i n p e r j u d i c a r s e la u n a a la o tra , y 

p r o d u c e n las mareas q u e o b s e r v a m o s e n nues tros p u e r t o s . La d i f e r e n c i a d e sus 

p e r i o d o s c a u s a los f e n ó m e n o s m a s n o t a b l e s d e l flujo y ref lujo d e l m a r . 

C u a n d o c o i n c i d e n las d o s m a r e a s , e n t o n c e s e s t á e n su máximum la m a r c a 

c o m p u e s t a , p o r q u e es i gua l á la s u m a d e las d o s ; y e s t o s e veri f ica e n los 

p l e n i l u n i o s , e n los n o v i l u n i o s , y en las s iz ig ias ó c o n j u n c i o n e s d e la l u n a . C u a n ­

d o la m a y o r altura de la m a r e a lunar c o i n c i d e c o n e l m a y o r a b a t i m i e n t o d e la 

m a r e a s o l a r , e n t o n c e s e s tá la m a r e a e n s u mínimum, p o r q u e e s igua l á la di-

l 'crencia d e las dos mareas p a r c i a l e s . E s t o s e verif ica e n las c u a d r a t u r a s , y e n t o n c e s 

se v e q u e la m a r e a total d e p e n d e d e las fases d e la l u n a . P e r o n o p o r e s o se 

ver i f ican las m a y o r e s y las m e n o r e s mareas e n los m i s m o s in s tante s d e la n u e v a 

l u n a , d e l p l e n i l u n i o y d e la c u a d r a t u r a ; s i n o q u e e n n u e s t r o s p u e r t o s s e retar­

d a n d ia y m e d i o . N i t a m p o c o s o n igua le s las m a y o r e s mareas hac ia los n o v i l u ­

n i o s y p l e n i l u n i o s , s ino q u e h a y b a s t a n t e d i f e r e n c i a e n t r e e l l a s , s e g ú n la d i s ­

t a n c i a á q u e e s t é n el sol y la luna d e la t i e r r a , y s e g ú n sean sus d e c l i n a c i o n e s . 

Var ias c i r c u n s t a n c i a s l o c a l e s c o n t r i b u y e n á q u e s e a n m a s ó m e n o s las a l t u r a s 

d e las m a r e a s ; p o r q u e e n e f e c t o s o n m u c h o m a s fuer te s c u a n d o v i e n e n d e s d e 

u n a g r a n e s t e n s i o n d e m a r á d a r e n una cos ta d e s i g u a l y e s c a r p a d a q u e las r e ­

p e l e c o n fuerza . T a m b i é n s o n m u y c o n s i d e r a b l e s e n las cos tas o c c i d e n t a l e s d e 

E u r o p a y d e A m e r i c a , y e n las or i enta le s d e As ia . M a s e n los m a r e s q u e e s t á n 

r o d e a d o s d e tierras c o m o e n e l B á l t i c o y e l M e d i t e r r á n e o , a p e n a s s e p e r c i b e la 

m a r e a , c o m o i g u a l m e n t e e n las c o m a r c a s i n m e d i a t a s al p o l o . 

La m a r e a m a s n o t a b l e q u e se c o n o c e es la q u e se veriGca e n e l g o l f o d e 

C a m b a y a , d o n d e los navios q u e e s t á n a n c l a d o s s e ha l lan d e r e p e n t e e n s e c o 

a b a n d o n a d o s y t e n d i d o s s o b r e la arena . E n nues tras cos tas o c c i d e n t a l e s y s e p ­

t e n t r i o n a l e s las m a s altas m a r e a s n o pasan de 4° • 45 p i e s . 

Las c o r r i e n t e s son u n o s g r a n d e s m o v i m i e n t o s q u e c o n d u c e n las a g u a s d e l 

m a r hac ia u n a d i r e c c i ó n par t i cu lar . C u a n d o se l l ega á los 3o° d e l a t i t u d y i6» 

d e l o n g i t u d se p r i n c i p i a n á s e n t i r los e fec tos d e la c o r r i e n t e q u e d e s d e las 

A z o r e s se d i r ige al e s t r e c h o d e Gibral tar y á las C a n a r i a s ; y e s ta es la causa d e 

la d i f e r e n c i a q u e hay e n t r e e l c a m i n o q u e los m a r i n o s p i e n s a n h a b e r h e c h o y 

e l q u e h a c e n en la r e a l i d a d . C u a n d o se e x a m i n a e l A t l á n t i c o se a d v i e r t e una 

d i r e c c i ó n o p u e s t a en e l m o v i m i e n t o de (as a g u a s . E n t r e los t r ó p i c o s , d e s d e e l 

S e n c g a l h a s t a e l m a r de las A n t i l l a s , la c o r r i e n t e g e n e r a l y la m a s a n t i g u a m e n t e 

c o n o c i d a v a d e s d e o r i e n t e á o c c i d e n t e , s i e n d o su t a p i d e e m e d i a d e 9 á 1 0 m i ­

l las n á u t i c a s p o r hora. E s t a c o r r i e n t e es la que se d e s i g n a c o n e l n o m b r e d e 

c o r r i e n t e e q u i n o c c i a l , j p a r e c e que es d e b i d a a l i m p u l s o q u e l o s v i e n t o s a l i s ios 

d a n á la super f i c i e d e los m a r e s . E n la c a n a l que ha a b i e r t o e l A t l á n t i c o e n t r e 

l a G u i a n a y G u h i e a , s o b r e e l m e r i d i a n o de « o á «3», d e s d e 8» 6 9 0 has ta a» 

ó 3C d e l a t i t u d N . en que l o s v i e n t o s a l i s ios s o n m u c h a s v e c e s i n t e r r u m p i d o s 

p o r v i e n t o s q u e s o p l a n d e S u r á S u r S u d o e s t e , e s m e n o s c o n s t a n t e c u su d i r e c ­

c i ó n la c o r r i e n t e e q u i n o c c i a l . C e r c a d e las cos tas d e África se h a l l a n f r e c u e n t e ­

m e n t e los n a v i o s i m p e l i d o s h a c i a e l S . E . , al p a s o q u e c e r c a d e la b a h í a da 

T o d o s S a n t o s y d e l c a b o S . A g u s t í n en la c o s t a d e A m é r i c a , e l m o v i m i e n t o 
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general de las agrias está disfrazado por una corr iente p a r t i c u l a r , cuyos e fec tos 

se es t ienden desde el cabo S . R o q u e basta la isla de T r i n i d a d , y se i nc l ina 

hacia el N . O . con una rap idez de i p i e ó i , 5 pulgadas cada segundo. 

No deja de sentirse la corr iente equ inocc i a l aunque d é b i l m e n t e aun del otro l a d o 

del t rópico por los 26 y 2 S 0 de la t i tud. E n el O c é a n o At l án t i co á 600 ó 700 l e g u a s d e 

las costas de Á f r i c a , los buques que se d i r igen desde Europa á las A n t i l l a s , a ce l e r an 

su marcha antes de que l l eguen á la zona tórr ida. P e r o ya mas al N . entre los 

paralelos de Tene r i f e y de Ceuta por los 46 ó 48° de l o n g i t u d , no se adv ie r te 

m o v i m i e n t o cons tan te . U n a zona de i 4 o leguas separa la corr iente equ inocc ia l 

de esta gran masa de agua di r ig ida hacia el O r i e n t e , que se dist ingue por su 

e levada t e m p e r a t u r a , de la cual vamos á hablar ahora. 

La corr iente equinocc ia l i m p e l e las aguas del O c é a n o At l án t i co hacia las costas 

de los Mosqui tos y de Honduras en el mar de las A n t i l l a s ; pero se opone á esta 

corr iente e l nuevo c o n t i n e n t e , y las aguas se d i r igen al N . O . , las cuales p a ­

sando al golfo de Méj i co por el es t recho que forma el c a b o Ca toche ( Y u c a t á n ) 

y e l c a b o de S . A n t o n i o ( C u b a ) , s iguen las tor tuosidades de la costa mej icana 

hasta los bajos situados al O . de l e s t r emo austral de la F lo r ida . En tonces se 

incl ina de nuevo la corr iente hacia el N . arrojándose en e l canal de B a h a m a . 

E n el mes de m a y o de 1804 , observó alli M r . H u m b o l d t una rap idez de 5 p ies 

por s e g u n d o , á pesar d e q u e soplaba con mucha vio lencia el v ien to del N o r t e . 

Ba jo el paralelo del c a b o C a ñ a v e r a l , se incl ina la corr iente hacia e l N . E . y 

en tonces l lega su ve loc idad a lgunas veces á 5 mi l las náut icas por hora. Es ta 

c o r r i e n t e , l l amada G u l f -S t r eam, se reconoce en la e levada tempera tura de las 

aguas , en su estraordinaria s a l o b r e z , en el color azu l de Prusia que t iene , e u 

los vestigios de sargazo que cubren su super f i c i e , y en el calor de la atmósfera 

que es m u y sensible en invierno. 

E m p i e z a á d isminui r su rapidez hac ia e l N . según se va aumen tando su an­

c h u r a , que ce rca de l banco de B a h a m a es de i 5 l e g u a s : á los 28 o 00 de la t i ­

t u d , es de 17 l e g u a s , y sobre e l para le lo de C h a r l e s t o w n de 4o á 5o l e g u a s . 

A l E . de l puer to de Boston y í o b r e el mer id iano de Halifax llega la anchura de 

la corr iente á cerca de 80 leguas mar inas . Al l i se dir ige ráp idamente hacia el E . 

de modo que su borde occ iden ta l v iene á ser el l ími t e boreal de las aguas co r ­

r i e n t e s , y l ame el es t remo S. de l g r an b a n c o de Te r ranova . Las aguas de es te 

ú l t imo t ienen una tempera tura de 8 " , 7 á i o ° ( d e 7 á 8 de R e a u m . ) , lo c u a l 

ofrece un contraste admi rab le con las aguas de la zona tó r r ida , impel idas hac ia 

e l N . por el Gu l f -S t r eam, cuya tempera tura es de 21 á 2 2 o , 5 ( d e 17 á 18° R . ) . 

L a s aguas del banco están 9 ° , 4 mas frias que las de l mar i n m e d i a t o , y estas 3 o 

mas frias que las de la co r r i en t e ; ni pueden ponerse en equ i l i b r io , po rque 

cada una t iene una causa pecul ia r de ca lor y de f r i a l d a d , c u y o influjo es p e r ­

manente . 

Desde el banco de Ter ranova hasta las Azores se d i r ige el Gulf-Stream hac i a 

e l E . ó hacia el E . S . E . T o d a v i a conservan all i las aguas una parte del im­

pulso que rec ib ie ron en e l es t recho de las F lo r idas . S o b r e el mer id iano de las,, 

islas de C o r v o y de Flores ocupa la corr iente una anchura de 160 leguas . 

A los 33° de lat i tud se halla la corr iente equ inocc ia l muy cerca del Cu l f -
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S t r e a m , y desde las Azores se dirige á Gibra l ta r^ isla de Madera y Canar ias ; 

A l S. de esta isla se dir ige la corriente al S . E . y al S . S. E . hacia las costas 

de Á f r i c a ; pero á los 25 y 2 6 o de lati tud se d i r ige pr imero hacia e l S . y lúe» 

g o hacia el S . O . , p u d i e n d o influir en esta d i recc ión e l cabo B l a n c o , sobre 

c u y o para le lo se mezclan las aguas con la gran corr iente de los t róp icos . 

L o s pr imeros que dieron á conocer la e levada tempera tura de las aguas del 

Gul f -S t ream , y el frió que reina en los bajos donde las capas inferiores se mezc l an 

c o n las super io res , fueron los señores B l a g d e n , Ben jamín Frankl in y Jonatag 

W i l l i a m s . 

M r . H u m b o l d t t iene reunidos un gran número de materiales para trazar la mar­

cha de esta corr iente en su carta geográfica del O c é a n o At l án t i co . E l Gu l f -S t r eam 

c a m b i a de sitio y de d i recc ión según las e s t ac iones ; pero se modif ica su fuerza 

en las la t i tudes altas por los v ientos variables de la zona t e m p l a d a , y por e l der­

re t imien to de los hielos de l polo boreal . Una molécu la de agua de la cor r i en te 

tardar ía 2 años y 10 meses en volver al sitio de donde hubiese par t ido . U n barco 

que no obedec ie se a l impu l so del v i e n t o , Uegaria en i3 meses desde las Canar i a s 

a l a s costas de C a r a c a s : tardaria I O en dar la vue l ta al golfo de M é j i c o , y solo 

emplear ía de 4o á 5o dias en ir desde las Flor idas al banco de T e r r a n o v a . S e 

d i ce que en esta corr iente observó Cris tóbal C o l o n indicios claros de la ex is ten­

c ia de las tierras o c c i d e n t a l e s , porque vio que conduc ía dos cadáve res de h o m ­

bres de una raza d e s c o n o c i d a , y pedazos de caña M a m b ú que eran de un grosor 

eno rme . Es ta misma es la que l leva á las costas de I r landa y de la Noruega á rbo­

les y frutos de la zona t ó r r i d a , y por ella sin duda fueron conduc idos los d e s p o ­

jos de l nav io tiw Tilbury, que se i ncend ió en la J a m a i c a , y se encontraron en las 

cos tas de Escoc ia . T a m b i é n e s este rio At lán t i co e l que c o n d u c e anua lmen te á la 

Noruega frutas de las Ind ias occ iden t a l e s . 

M u c h a s y muy diversas son las causas de las co r r i en t e s , po rque las aguas se 

pueden poner en m o v i m i e n t o ya por un impulso es ter ior , ya por una d i fe renc ia 

de calor y de s a l o b r e z , ya po r la desigualdad de evaporac ión en diferentes la t i ­

tudes , y ú l t imamente po r las presiones var iables de los di fereutes puntos de la 

superficie de los mares . L a s capas de agua friísima que se han r econoc ido á mucha 

profundidad en algunas la t i tudes ba jas , prueban la exis tencia de una cor r ien te in­

ferior que se inclina desde el polo al e c u a d o r , y p rueba también que las sustancias 

salinas están distribuidas en e l Océano de m o d o que no aniquilan e l efecto produ­

c i d o por las diferencias de t empera tu ra . Las corr ientes polares en ambos hemisfe­

rios dec l inan hacia el E . p robab lemente á causa de la constancia de los vientos 

de O . en las latitudes a l tas . 

Rés tanos ahora hablar de la temperatura del m a r , c u y o máximum, según e l 

señor C h u r r u c a , está en los 6° de lati tud N . en el O c é a n o A t l á n t i c o . E n estos pa-

rages bajo unos paralelos igua lmente distantes de l e c u a d o r , el agua d e l m a r e s t a -

ha mas fría hacia el S . que hacia el N . ; pero este fenómeno varía según las es­

tac iones , y depende en g ran par te del ímpe tu con que corren las aguas hacia e l 

N . y N . O . atravesando el canal formado por el Brasi l y las costas de Áfr ica . S i 

e l mov imien to de las aguas no modificase la temperatura del O c é a n o , vendría á 

ser enorme el aumen to d e l ca lo r debajo de la zona tórr ida , porque la superficie 
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